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SEÑORA PRESIDENTA (Percovich).- La Comisión da la bienvenida al doctor Diego Martínez, 
Presidente de la Administración Nacional de Correos, al señor Gustavo Osta, Vicepresidente, al señor 
Esteban Jardín, Director, al contador Alejandro Seré, Gerente General, y al doctor Mario Jubín, 
Secretario General. 


En el tratamiento del proyecto de ley presentado por el señor Diputado Lacalle Pou y otros señores 
legisladores hemos recibido todo tipo de informaciones. Las distintas bancadas -todas preocupadas por la 
situación del Correo-, hemos estado evaluando la oportunidad de la aprobación de esta iniciativa o de alguna 
alternativa. En el caso del Encuentro Progresista, queremos tener más datos que los recibidos por parte del 
Directorio por cuanto, a veces de los mismos actores hemos recibido informaciones contradictorias con 
relación a la actual estructura funcionarial del Correo. Hemos recibido denuncias de parte de los propios 
funcionarios postales, de ingreso "indiscriminado" -entre comillas-, de ingresos de becarios, etcétera. 
Obviamente, en el correr de estos años nos llegó información de la modernización que se intentó hacer en el 


Correo, en muchos casos con éxito, implantando nuevos servicios, pero no sabemos cómo funciona la 
reestructura que se hizo ni cuáles son los números que llevan a que tanto el Directorio como los funcionarios 
planteen que la institución está pasando una situación penosa. Todos los legisladores y las legisladoras 
sabemos que el Correo recibe un subsidio para su subsistencia pero no tenemos datos claros de su situación 
económica. Para tomar una decisión informada nos parece importante tener claro el monto del subsidio, 
cómo se distribuye, cuáles son las carencias económicas que hoy está sufriendo el Correo y, por lo tanto, 
cuáles son las motivaciones para pedir el traspaso de la entrega de la totalidad de la correspondencia del 
Estado y, por supuesto, en qué condiciones está su estructura funcionarial como para dar respuesta a esa 
demanda. Por eso, les trasladamos algunas de nuestras dudas. 


SEÑOR MARTÍNEZ.- El Directorio del Correo nuevamente agradece y valora el propósito de la 
Comisión de proveerse de la mayor cantidad de información respecto de esta iniciativa que ha 
promovido un conjunto de señores Representantes vinculados al Partido Nacional, al herrerismo, y al 
Partido Independiente y que tiene que ver con la concreción del principio de especialidad consagrado 
en la Constitución de la República. 


En razón de las precedentes afirmaciones de la señora Presidenta, sin perjuicio de las ulteriores 
consideraciones que los señores Directores, el señor Gerente General o el señor Secretario General estén en 
condiciones de realizar, me parece del caso señalar dos o tres aspectos que a mi juicio presentan relevancia y 
deben ser considerados en cuanto se ingrese al tratamiento de este tema. 


En primer término, en una visión historicista, podríamos definir al Correo como genéticamente deficitario. 
En 1830 -por poner un punto de partida, el Correo arrancó antes que el Estado Oriental del Uruguay, porque 
su fundación formal data de 1827-, los ingresos del Correo eran la cuarta parte de sus egresos. En ese año, el 
Estado Oriental naciente ya tiene la primera experiencia de concesión de un servicio público, que al año y 
pico se declara frustrado en virtud de que su prestación se había vuelto inabordable. Creo que es un aspecto a 
tener en cuenta porque la matriz del correo uruguayo está marcada por una serie de situaciones que se irán 
reproduciendo a lo largo de su historia. Hoy, esa correlación ha disminuido notoriamente y algunos de los 
procesos que en algún momento pudieron diagnosticarse como perversos, generadores de ese déficit han sido 
detenidos con medidas que ha tomado esta Administración en el curso de los 25 meses desde que se inició. 


Hay un elemento que me parece de arranque que es muy importante. El Correo, hoy, en su pasivo cuenta con 
US$ 6:000.000 de endeudamiento con el sistema financiero. ¿Ese pasivo se ha generado durante esta 
Administración? De ninguna manera; es una herencia que debió asumir, porque en su momento, anteriores 
Administraciones debieron recurrir al endeudamiento para realizar determinadas inversiones o, 
fundamentalmente, para sustituir la función que actualmente cumple el subsidio que transfiere el Ministerio 
de Economía y Finanzas. 


¿Incrementó esta Administración ese pasivo? No. En estos 25 ó 26 meses de gestión no se aumentó un solo 
peso ese pasivo financiero. Se lo debió administrar; se debieron renovar algunos vales, porque el Correo no 
tenía otra salida. Hoy tenemos esa situación y el pago de intereses se realiza prestando servicios, por ejemplo, 
a algunas empresas financieras del país. 


Un segundo aspecto que me parece muy importante a tener en cuenta es que prácticamente el 70% del gasto 
de la Administración Nacional de Correos está destinado al pago de retribuciones. En ese 70% el componente 
que tiene que ver con el sector de funcionarios no becarios es absolutamente terminante en cuanto a sus 
costos. Al Correo le cuesta muchísimo más caro pagar un funcionario presupuestado o de los denominados 
contratados que remunerar a un becario. Hoy por hoy, reitero, -los señores Directores lo podrán explicar 
mucho mejor que yo-, para la Administración Nacional de Correos es mucho más conveniente remunerar a 
becarios que a funcionarios presupuestados o contratados. Inclusive, como fuerza de trabajo, es mejor contar 
con los becarios que con los funcionarios. 


El otro aspecto que me parece absolutamente fundamental y que está en la sede parlamentaria para evaluar y 
definir, es la concreción del principio de especialidad. El proyecto, creo que con verdadero acierto, ha 
planteado un instrumento para concretar ese principio. No procura imponer que el Correo se haga acreedor de 
toda la correspondencia -interpretando como correspondencia todo lo que tiene que ver con la documentación 
de facturas de las empresas públicas- sino que plantea que cada ente autónomo o servicio descentralizado 
debe cumplir con las metas específicas que la ley ha definido en sus cartas orgánicas, etcétera. 


Esto es lo que nos parece relevante y terminante a la hora de preguntarnos qué hacemos con el déficit del 
Correo. Este Directorio ha podido detener algunos procesos perniciosos. Por la vía de los retiros incentivados 
hemos logrado ir disminuyendo la plantilla de funcionarios, pero entendemos que por la vía de una 
oportunidad laboral en cuanto se pueda concretar el principio de especialidad de las empresas públicas, el 
Correo está en condiciones de incrementar su producto, de generar al Estado un beneficio muy importante en 
cuanto se evitaría la redundancia de los servicios y de los gastos, de disminuir esa transferencia o subsidio 
que se le realiza desde el Ministerio de Economía y Finanzas y, al mismo tiempo, de aprovechar para el país 
y para el Estado los beneficios de la economía de escala. 


Estas son las consideraciones que quiero hacer al inicio de nuestra presencia aquí, que tanto agradecemos. 
Hay una serie de preguntas que nos han cursado por nota que queremos responder, aportando algunos 
documentos e informaciones. 


SEÑOR JARDÍN.- Quiero destacar algunos elementos que nos parecen importantes replantear y que 
ya señalamos en nuestra primera visita. 


El Correo es una empresa que está en libre competencia, razón por la cual tiene noventa y nueve operadores 
que sin ningún tipo de reserva para el Correo compiten en el mercado. La realidad es muy clara en este 
sentido. El Estado es una empresa con costos fijos que muchas veces no puede adecuar su estructura de costo 
salarial, por lo que significa la Administración Pública con relación a aspectos que tienen que ver con 
adecuarse a las demandas de un mercado, como sí lo puede hacer el sector privado, que puede rebajar 
salarios, subcontratar, subarrendar y tener una estructura mucho más flexible de acuerdo a la demanda de un 
mercado muy competitivo, sin operadores. Detrás de cada cliente hay una exigencia de que la estructura de la 
empresa tenga una flexibilidad mayor. 


En ese sentido, el Correo tiene un problema muy fuerte de competencia en el mercado. A pesar de eso, 
mantiene el 65% del mercado. ¿Cuál es el problema que tenemos hoy en día? Hay una gran recesión en el 
mercado que permanentemente hace que la gente diga: "Yo no puedo pagar un precio y quiero pagar menos". 
¿Cómo repercute esto? Particularmente en que hoy tenemos que incrementar el volumen del mercado postal 
que, de hecho, dentro del Estado tiene cinco correos, que con redes mucho más costosas que la nuestra no 
permiten que ese mercado tenga más volumen 


Particularmente, el nivel de los becarios que ingresan al Correo y los mecanismos utilizados para su 
preselección tienden a ser una oportunidad en la que el Correo busca tener personas que, reclutadas 
generalmente en el ámbito universitario, se preseleccionan cuando están en un grado avanzado de su carrera. 
De este modo logramos captar recursos humanos con una capacitación y una motivación distinta a la de 
quien tiene su título de egresado y puede acceder a otro mercado laboral. Con este procedimiento, el Correo 
ha logrado un concepto muy importante, que es un gerenciamiento especializado, en el que muchas veces el 
mecanismo legal que tenemos es la beca; se aplica un mecanismo de preselección que se hace a través de un 
llamado a las universidades, a las facultades. El número de becarios que tiene el Correo, teniendo en cuenta 
la estructura fija de los costos de presupuestados y contratados, es muy inferior al de otros organismos; 
estamos hablando de 270 becarios en una estructura de 1.840 funcionarios públicos. Realmente, este es un 
elemento que dinamiza el comportamiento de los recursos humanos de la empresa, quienes también tienen un 
proceso de capacitación permanente. Si observamos el lapso que va de mayo de 2001 a la fecha, encontramos 
que no hay una variable importante en números; se ha tratado de mantener esos cupos en referencia a 
proyectos y especialidades concretos. 


Con respecto a los mecanismos de reclutamiento, siempre se va por el "expertis". Como ustedes 
comprenderán, no es lo mismo el cartero que reparte en el Centro o en la Ciudad Vieja que el que lo hace en 
un área periférica de Montevideo. Hoy, los carteros salen a repartir con un volumen mucho menor que el que 
deberían tener. Entonces, el Correo tiene indefectiblemente dos salidas: o aumenta el volumen de 
procesamiento o, de lo contrario, deberá ingresar en el mecanismo de bajar permanentemente los recursos 
humanos, en el cese de los contratos de becas, en la medida en que las transferencias de los subsidios por el 
pago de salarios son cada vez más menguadas debido a la situación general del Estado. 


En cualquier estructura de "management", tener el 65% significa ser un monopolio técnico; además, el 
segundo operador del sistema tiene solo un 20%. Entonces, las posibilidades de crecer en el sector privado 
están determinadas por el mercado que no crece. Esto va a repercutir en el Correo, que tendrá que bajar sus 


recursos humanos. Al respecto, se firmó un convenio laboral con el sindicato a fines del año 2001, en el que 
el Directorio del Correo incluyó el mecanismo de excedencia. La aplicación de este mecanismo tiene otras 
connotaciones. Si quitamos al Correo la obligación del sistema universal, la obligación de estar presente en 
todos los puntos del país con más de cuatrocientos habitantes, de hacer el servicio oficial, de cobrar los 
servicios a la Corte Electoral y la cantidad de funcionarios de AFE que fueron volcados al organismo - 
promedialmente, doscientos funcionarios-, se podría aliviar esta situación. 


La realidad es que el Correo ocupa mano de obra, pero hoy el Estado lo tiene con una capacidad ociosa. 


En cuanto a la estructura gerencial del Correo, podemos decir que es de carácter menor, más aún si la 
comparamos con los salarios promedio que se pagan en el resto de la Administración Pública, en el sector de 
empresas públicas. A título de ejemplo, mientras un funcionario del Correo gana doce salarios más el 
aguinaldo -salario trece-, un funcionario de cualquier empresa pública monopólica, ya sea energética, 
telefónica o del agua, gana un promedio de quince a dieciséis salarios por año, porque tiene los doce salarios, 
más el aguinaldo, más un carácter de productividad. Por ejemplo, a comienzos de 2003 estaba previsto que 
hubiese un piso de 4,17 sueldos, sin que efectivamente se conociera la productividad que las empresas 
podrían tener en ese período, porque las previsiones del año no estaban definidas. Particularmente, este es el 
caso de UTE. Hay funcionarios que cumplen la misma tarea que los carteros, con una carga horaria extra, con 
un pago de salario y con una circunstancia tan especial que en la comparación sugiere que hay una inequidad 
salarial muy grande. A título de ejemplo, un funcionario de la energética, que estaba en comisión con un 
legislador, distribuyó facturas de UTE. Esto está generando un problema de comparación hacia afuera que 
repercute internamente. Los funcionarios del Correo están desmotivados. 


SEÑOR BARRERA.- Creo que de su parte ya hay un error en la explicación. ¿Cómo es posible que 
esté en comisión y reparta facturas? 


SEÑOR JARDÍN.- Puse este ejemplo sin ninguna connotación política, solo quise mostrar claramente 
cómo se realiza muchas veces la distribución de facturas en algunos organismos públicos. El ejemplo 
que di es de un funcionario de UTE del departamento de Salto, que salió en comisión con un legislador. 


También, UTE hizo un llamado a licitación para distribución de facturas en el departamento de Colonia. 


SEÑOR BARRERA.- Planteo que quede en la versión taquigráfica la situación y no el nombre del 
funcionario. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Estamos de acuerdo. 


SEÑOR JARDÍN.- Tenemos llamados de cotización de precios de algunos lugares del interior, por 
ejemplo, del departamento de Colonia. La contratación de UTE con respecto al Ministerio del Interior 
tenía un precio dos veces superior al declarado en sus costos internos. Nosotros tenemos que definir 
este tema: o el Correo puede aspirar a ese volumen de correspondencia que hoy no está dentro del 
mercado postal, o de lo contrario tenemos que utilizar los mecanismos de la excedencia. Como ustedes 
saben, los incentivos tienen un problema de costos, entonces, tendremos que utilizar un mecanismo por 
el cual la destitución de quienes tengan menos costo sea realmente imprescindible. A título de ejemplo, 
el aumento del 2% decretado por el Poder Ejecutivo se establecía para la Administración Central y 
permitía a los Entes Autónomos y Servicios Descentralizados aplicarlo de acuerdo con las estructuras 
de sus economías. Pero como en Correo el pago de salarios depende de la transferencia del Ministerio 
de Economía y Finanzas, no lo pudo aplicar. El Directorio tuvo que decir a sus funcionarios que no iba 
a pagar el 2% de aumento porque no tenía seguridad de su cumplimiento; si no viene la transferencia, 
no lo puede pagar. Entonces, se optó por lo que el decreto decía: "De acuerdo a sus posibilidades 
económicas". El Correo no pudo pagar. Creo que es sumamente injusto que el resto de los funcionarios 
públicos cobre el aumento del 2% y los funcionarios postales no. Pero, el Directorio tampoco puede 
generar una brecha de déficit mayor si no tiene la seguridad de contar con los recursos. 


Esta no es una cuestión de oportunidad sí, oportunidad no. Es un tema en el cual la empresa deberá definir 
claramente su adecuación. Esto va a repercutir de una forma muy particular en la cantidad de funcionarios 
que hoy tienen una situación laboral en el Correo. La oportunidad que hay en Montevideo es muy distinta a la 


del interior, donde la escala de operación es mucho menor. El hecho de tener que mantener oficinas y 
personal trabajando en algunos lugares del interior genera una necesidad de presencia del Estado, y al no 
estar el Correo se produce una alarma pública porque la gente empieza a sentir que el Estado no está presente 
en esos lugares. Todos conocemos las manifestaciones, los reclamos y planteos que llegan de cada lugar 
cuando esto sucede. 


Realmente, el Correo tiene que adecuar su estructura para una mejor competitividad en un mercado que le es 
hostil por la situación en general; la realidad marca que podemos hacerlo con ciertos límites que son los que 
están pautados por el texto legal. Esto no es nuevo; en las distintas Rendiciones de Cuentas hemos planteado 
la posibilidad de flexibilizar esta estructura. La realidad es que hoy el Correo tiene un aumento en el mercado 
que no puede ampliarse más porque ya ha crecido lo suficiente sin operadores -tiene el 65% del mercado-, de 
lo contrario deberá adecuar su estructura a la demanda del mercado. Considero que esto es un punto de 
quiebre en el gerenciamiento de la empresa. Cincuenta millones de envíos están fuera del mercado postal y, 
de hecho, monopolizados por el Estado en un mercado postal que es de libre competencia. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Nosotros les hicimos una serie de preguntas bien concretas. Estos 
argumentos y datos que nos están proporcionando nos han agregado algunos elementos, pero ya fueron 
dados anteriormente y nos quedó muy clara la situación del Correo en general. Por lo tanto, 
quisiéramos que se remitieran a las preguntas concretas que les formulamos. Ustedes prefirieron 
concurrir a la Comisión a dar las respuestas oralmente, aunque podrían haberlo hecho por escrito. Nos 
gustaría que se nos respondieran exactamente las preguntas, porque lo necesitamos para tomar una 
decisión. 


SEÑOR MARTÍNEZ.- La pregunta refiere a por qué la Administración de Correos rechazó en julio de 
2002 la propuesta de presupuesto de distribución de toda la correspondencia de UTE, realizada en 
febrero de ese año. En ese momento, yo todavía no estaba integrado al Directorio del Correo, de 
manera que respondo en base a documentos objetivos que obran en los archivos del organismo. En ese 
sentido, lo que puedo aportar como respuesta es que nunca se recibió una propuesta de UTE para 
distribuir toda su correspondencia. Uno de los documentos que tenemos es una nota de 18 de junio de 
2002, firmada por el contador Luis Margenat, Gerente de la División Comercial, que dice así: "Nos 
dirigimos a Ud. a efectos de solicitar a esa Administración cotización de precios para el envío de 
diversos documentos de carácter comercial a nuestros clientes.- Las características del requerimiento 
que se efectúa son las siguientes: 1.- Volumen y Localización Geográfica.- El volumen a entregar sería 
aproximadamente de 1:000.000 de documentos al año que se discriminan de la siguiente manera: 
Facturas Comerciales 500.000.- Cartas de Cortes Programados y Notificaciones 400.000.- Contratos 
realizados por Telegestiones 50.000.- Duplicados y Refacturas solicitados por Telegestiones 50.000". 
Estamos hablando de un total de un millón de envíos en el año. La nota continúa: "La documentación 
de cuya entrega se gestiona cotización, corresponde en el 60% a clientes ubicados en el Departamento 
de Montevideo, en tanto el resto es del interior del país.- 2.- Nivel de calidad de la entrega [...]"". 


SEÑOR OSTA.- No sé si quien realiza la pregunta tiene alguna documentación que acredite que UTE 
nos pidió precio por toda la correspondencia. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Como les dije al principio, se nos acercó una serie de documentación, de 
denuncias, que nos generaron dudas. Consideramos que el reclamo del Correo en cuanto a que el resto 
del Estado les pase la correspondencia es correcto. El 18 de junio de 2002 la Gerencia de UTE les 
pedía, precisamente, que ustedes presupuestaran y el 10 de julio de 2002, el contador Mario Pintos, 
Gerente Comercial del Correo, contesta lo siguiente: "[...] Como es de público conocimiento las 
autoridades nacionales de El Correo están manteniendo diferentes contactos a nivel de las máximas de 
las empresas públicas acerca de la distribución de la totalidad de sus envíos a lo largo del territorio 
nacional.- Con la finalidad de no entorpecer las diferentes gestiones en curso sobre el particular, es que 
me veo imposibilitado de dar respuesta a su solicitud de prestación de servicios de distribución para un 
volumen parcial de envíos y para determinado tipo de documentos |[...]"". 


Entonces, nos surgió la duda de por qué en ese momento se consideró que no se podía aceptar esto que, 
aparentemente, hoy sí se puede. Simplemente, era eso lo que queríamos saber. 


SEÑOR OSTA.- Agradezco la aclaración. Siempre es bueno volver a los conceptos generales de lo que 
estamos tratando. 


En primer lugar, UTE nunca pidió una cotización sobre todas las facturas. Es importante la diferencia entre 
toda la correspondencia y un millón, que es menos de un 10%. Estamos hablando de un negocio donde la 
escala y el volumen ayudan a la generación del mejor precio. Por ejemplo, hoy UTE dice que tiene 
determinado costo, pero lo tiene sobre sus dieciocho millones. Cuando nos pide precio sobre un millón, en 
realidad, no nos está dando el mejor ángulo para generar la mejor oferta. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Es decir, hubo una consideración económica de no conveniencia. 


SEÑOR OSTA.- No es lo mismo cotizar por un millón que por dieciocho; si nos hubieran pedido 
cotización por dieciocho millones es otro cantar, pero UTE no está dispuesta a eso. Además, en febrero 
de 2002 el Correo comenzó a insistir sobre esta propuesta, que ya la había hecho saber en el momento 
de asumir el Directorio en mayo de 2001 en un documento llamado Segunda Generación de Reforma, 
en el que se establece el plan de gobierno y la distribución de facturas públicas. En ese momento, ante 
la crisis que se avecinaba, el Estado estaba pidiendo la implementación de algunas medidas y nosotros 
insistimos en ese tema. También, quiero manifestar que en esa ocasión la primera reacción que tuvo 
UTE fue decir que el Correo no daba garantías; o sea que no solamente entró en el cuestionamiento del 
precio, sino que directamente dijo que el Correo no lo podía hacer. Voy a dejar la documentación de 
prensa pertinente. 


Otro aspecto que hace a esta pregunta es, precisamente, lo que motivó la respuesta a través de nuestra 
Gerencia Comercial. ¿Dónde focalizamos la discusión de este asunto? Para UTE es un tema estrictamente de 
política comercial, y lo ha dicho de manera clara en varias oportunidades; es la forma en que lo visualiza. Sin 
embargo, para el Correo esta es una cuestión de política de Gobierno, de política de Estado, en la cual no 
solamente interesan aspectos comerciales de la relación bilateral, sino los que hacen a una visión mucho más 
amplia. Generalmente, quienes formamos parte de los Directorios de las empresas públicas a diario estamos 
ante la disyuntiva de ver qué tipo de decisiones tomamos. Por naturaleza, nuestros cargos son políticos y, por 
lo tanto, nuestras decisiones deben ser de política de Gobierno. Muchas veces tomamos decisiones que son de 
política gerencial y muchas otras -las peores- pasamos a aspectos operativos en los que no siempre hay que 
estar. Entonces, una misma persona, un mismo Directorio, puede estar en situaciones de política de Gobierno, 
de política comercial y de política de empresa. Nosotros siempre hemos entendido que nuestra tarea allí 
como representantes de la gente, es mirar con un ojo a la empresa y con otro a la sociedad. Por eso nuestra 
propuesta de facturas públicas nunca se visualizó desde el punto de vista empresarial, sino desde el punto de 
vista del Estado; no se pensó solamente en el Correo, sino en lo mejor para la sociedad. Pero no hemos tenido 
éxito porque nos hemos chocado con gerentes que notoriamente -es su tarea- ven el mundo a través de la 
empresa, y está bien que así sea y para eso les pagan el sueldo. 


Por las consideraciones anteriores, hemos reclamado constantemente que el debate se haga a nivel político. 
En este momento, estamos tramitando junto al Ministerio de Economía y Finanzas la forma de resolver esta 
situación mediante un decreto, que llegó a redactarse. Obviamente, la discusión debe darse en ese ámbito. 
Pero, ¿puede el Poder Ejecutivo a través de un decreto obligar a un ente autónomo? ¿Existía la posibilidad de 
que se pudiera impugnar ese decreto, como informalmente se decía en algunas reuniones? Estoy haciendo el 
relato de una parte de las tratativas llevadas adelante por el Correo en ese momento. Como esto no tuvo éxito 
y ante la posibilidad de que se impugnara, el Correo acude al Parlamento para solicitar amparo y para que la 
discusión se realice en el ámbito que corresponde. Entonces, más allá de aspectos comerciales menores que 
estamos dispuestos a desarrollar, este es un tema de política de Gobierno y es por eso que no contestamos esa 
carta que nos pedía únicamente el 5% o 6% de la cotización de UTE. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Queremos saber a cuánto asciende el monto del subsidio. 
SEÑOR JARDÍN.- El monto del subsidio previsto para el año 2004 es de $ 204:000.000. 


SEÑORA PRESIDENTA.- ¿El subsidio se ha venido cumpliendo puntualmente o con retraso? 


SEÑOR JARDÍN.- Este subsidio es el presupuestado, enviado a la Oficina de Planeamiento y 
Presupuesto para su aprobación. El ejecutado es mucho menor. 


Entendemos la situación por la que ha pasado el Estado y, debido a ello, muchas veces tenemos un subsidio 
complementario desde el punto de vista de los salarios y de los aportes correspondientes al BPS. Muchas 
veces no llegan los montos establecidos o llegan con días de atraso, por lo que nuestros funcionarios cobran 
mucho más tarde que el resto de los funcionarios públicos. Cuando los aportes no llegan, tenemos que 
refinanciar en el BPS, entrando en un mecanismo tortuoso que hace que la empresa permanentemente del día 
20 al día 30 de cada mes tenga el problema de cómo afrontar los pagos y los aportes al BPS. Como ustedes 
saben, esto tiene algunos quiebres en el año cuando hay que pagar los aguinaldos. La situación es realmente 
delicada; la cifra nunca llega de acuerdo con lo previsto porque los antecedentes son más complejos. En 
primer lugar, el Correo no tiene subsidio legal; en el presupuesto de este período no hay ninguno establecido. 
Si miramos más atrás -los legisladores lo conocen porque fue un tema tratado en el Parlamento-, antes había 
sistemas combinados; existía un subsidio del Poder Ejecutivo que, por ejemplo, en el año 1997 llegaba a 
US$ 14.000.000. A su vez, había un complemento, un plus, establecido por un mecanismo de canon que era 
cobrado a las empresas permisarias con destino al operador oficial. En el año 1999, el canon ya no tenía 
ámbito legal, se postergó durante el año 2000 y después no hubo más. Las transferencias del subsidio 
establecido legalmente en su momento no eran las mismas cifras y el Correo se quedó sin fuente de 
financiación, razón por la cual la Administración durante los años 1999 y 2000 accedió a mecanismos de 
financiamiento externo para poder hacer frente a gastos de funcionamiento, amortización de inversiones que 
precisamente determinaron el endeudamiento. Uno de los problemas del Correo es no haber tenido una 
planificación establecida de su reestructura de empresa pública que fuera cumplida en su momento. Tenía 
financiamiento del canon cobrado a la empresa permisaria, más un subsidio; pero, de un día para otro, se 
quedó sin el canon y con una disminución del subsidio, y la planificación de financiamiento y endeudamiento 
tiene un límite. Uno puede tomar crédito con cierto límite y esa es la situación en la que estamos. Creo que 
ahora el Correo deberá planificar su situación de acuerdo, por ejemplo, con la definición de esta medida 
concreta. 


Como dije anteriormente, la cifra del subsidio es de $ 204:000.00, que creo va a ser observada por el Poder 
Ejecutivo, que nos va a pedir que bajemos la cifra y ahí volvemos al mismo tema. Al respecto, tenemos 
alguna experiencia, pues permanentemente hemos mantenido contacto con el Ministerio de Economía y 
Finanzas y con la Oficina de Planeamiento y Presupuesto. En el año 2002, la recomendación del Poder 
Ejecutivo fue reducir un 8% los gastos de funcionamiento y el Correo estaba en 16%, porque ya veníamos 
con la soga al cuello desde antes. Cuando la Oficina de Planeamiento y Presupuesto recomendó que el 
promedio de reducción de recursos humanos del Rubro 0 fuera de un 10%, de mayo a la fecha, nosotros 
estábamos promedialmente superando casi el 17%. Vamos a ser francos. Un funcionario que está en el Correo 
y tiene posibilidades de irse a otro lugar, no lo duda y opta por otra salida. Esto es generado muchas veces 
por la situación de inestabilidad en la que puede desempeñarse un funcionario. 


SEÑORA PRESIDENTA.- ¿Las observaciones del Tribunal de Cuentas tienen que ver con esto, que no 
es un subsidio establecido en el Presupuesto? 


SEÑOR JARDÍN.- Los $ 204:000.000 corresponden al presupuesto planificado, pero es una 
transferencia de dinero del Ministerio de Economía y Finanzas directamente al Correo -ahí está el 
problema-; no tiene respaldo legislativo, es decir, no está prevista en el Presupuesto aprobado en el 
Parlamento, como por ejemplo sucede con el subsidio de AFE o de otros organismos que requieren 
asistencia del Gobierno Central y que están previstos en el Presupuesto quinquenal. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Queremos saber cuál es el ingreso por el servicio de cuentas con franqueo a 
pagar por el traslado de paquetería, es decir, los ingresos que hoy percibe en todas esas aperturas de 
servicios. En su momento, se hizo una reestructura para modernizar el Correo y se implantó una 
cantidad de servicios a nivel nacional, y nos gustaría conocer los montos que obtiene por ellos. 


SEÑOR JARDÍN.- En cuanto al ingreso por el servicio de cuentas con franqueo a pagar, 
particularmente, la carta personal sigue siendo uno de los nichos donde el Correo tiene mayor mercado 
que el resto. El 88% de la gente que envía cartas personales, opta por la red del Correo. Si observamos 
el esquema empresarial, el 66% del sector corporativo opta por las redes de distribución del Correo. 


Corresponde destacar que los servicios empresariales, el servicio postal tradicional -que es el persona a 
persona-, los abonados y lo que se llama emisión domiciliaria, establecen un 84% de las ventas del 
Correo. Esto ha generado en el presente año 2003 -de acuerdo a una reestructura que se ha venido 
planificando en el área comercial de mayor agresividad y de mayor promoción de los servicios- la 
captación del sistema corporativo hasta la mínima expresión, una política desarrollada con difusión de 
mails para las Pymes a los sectores vinculados a la economía primaria y puntos de venta relacionados 
con el transporte del correo como una red que se pone al servicio de cooperativas y sectores 
comerciales de la actividad primaria que están ingresando a la formalidad, lo que hace que hayamos 
logrado $ 154:000.000 de venta. De esta cifra de ventas, un 22% son al contado y un 78% a crédito. 


En cuanto al traslado de paquetería nacional, vamos a dar algunos datos que tienen que ver con el tema. Hoy 
los Correos saben que el descenso de la carta persona a persona es, promedialmente, de un 8% o 10% por 
año. Esto lleva, particularmente, a que el Correo tenga que analizar que ese nicho, en el cual tiene una gran 
captación del mercado, casi monopólica, del 88%, dentro de algunos años va a caer. El desarrollo 
tecnológico, el alcance más accesible a las llamadas telefónicas y el acceso a internet se convierten en una 
amenaza para la empresa que tiene que clasificar. ¿Qué hacen los Correos? Desarrollan su mercado logístico. 
Como el camión tiene que ir con cartas, también tiene que ir con paquetes y buscar por ese lado un mercado 
de crecimiento. Tenemos un emprendimiento que ha iniciado la empresa hace algunos años con una planta de 
paquetes en la Calle Ejido y La Paz, que es un servicio logístico de carácter postal, que no compite con lo que 
son los grandes emprendimientos logísticos que hay en el país, pero que opera a nivel minoritario. En este 
caso, el ingreso de la paquetería corresponde a un 4% de las ventas generales que, en este año, alcanzó un 
monto de $ 8:000.000. 


Nosotros hicimos consultas a la empresa Radar que nos dio algunos datos que queremos compartir con 
ustedes. Promedialmente en Uruguay se mueven seis millones y medio de encomiendas persona a persona 
por año. 


El Correo acaba de lanzar el paquete estudiantil, que está referido, precisamente, a los chicos que residen en 
las capitales, Para fidelizar al cliente y entrar en ese mercado persona a persona, aprovechamos la capacidad 
del camión que vuelve vacío de su viaje al interior, con un costo realmente accesible; se trata de seis millones 
y medio de encomiendas que, si uno piensa, representan el doble de la población del país. Si se mira el 
volumen promedial de paquetes y pequeños bultos que se mueven en Uruguay, durante el año la cifra 
multiplica con creces la población del país. Estamos hablando de trescientos treinta y cinco millones de 
paquetes al año, es decir, de bultos que van desde un kilo a cinco o a diez, que están en el mercado logístico y 
es una aspiración del Correo poder llegar prontamente a un 8% del mercado. ¿Cuál es la ventaja que 
tenemos? Una red capilar que permanentemente llega a todos los puntos del país y que arrancó en las 
principales rutas. La idea es volcar allí parte de la capacidad ociosa que tenemos también con los carteros. 
Resumiendo, es el mismo tema. Queremos que haya más cartas en las sacas de los carteros cuando salen a 
repartir para ocupar el costo fijo. En el caso de los camiones, lo mismo. Hay que tener en cuenta que las 
empresas de transporte tienen un mercado importante en esta área, y sigue existiendo el concepto de fletero y 
de vendedor de recorrida diaria en el interior. 


En lo que tiene que ver con el convenio con las farmacias, el concepto fue instaurado durante la 
Administración Bracco y se fueron ampliando en estas últimas Administraciones las oportunidades del 
Correo por dos razones. En primer lugar, todos recordamos la presencia de los buzones en Montevideo, que 
desaparecieron por el vandalismo y por el hecho de que su mantenimiento era costoso. Asimismo, nosotros 
tratamos de fidelizar clientes. El mercado postal es para un segmento muy particular tanto en el caso de las 
personas como en cuanto a la actividad comercial, y se hizo un muy buen convenio que, dicho sea de paso, el 
Correo de Chile vino a estudiar el año pasado y hoy está implementando el mismo mecanismo que utilizamos 
en Uruguay. ¿Qué logramos con esto? Que la gente tuviera, promedialmente cada tres o cuatro cuadras, la 
posibilidad de colocar su correspondencia o producto postal. 


En segundo término, podemos dar mayor atención al cliente. Nosotros tenemos un problema: por ser 
funcionarios públicos, no podemos exigirles a quienes están trabajando en nuestros locales que lo hagan hasta 
las doce de la noche, porque allí tendríamos un problema de costos y de legislación. Entonces, con ese 
mecanismo logramos tener una ventanilla de atención al cliente con horario continuo, en un tipo de segmento 
comercial que está relacionado a la confianza, porque el farmacéutico es una figura a la que la gente le tiene 
confianza y tiene además capilaridad. 


El Correo tiene mil cien puntos en todo el país. Eso nos permite ser la red del sector público y privado con 
mayor alcance. Eso es posible gracias a que tenemos este mecanismo de agencia. Diría que, históricamente, 
el Correo lo tiene, porque quienes van por el interior del país conocen lo que eran las viejas agencias postales 
en las almacenes de campaña. Es un mecanismo que la Administración utiliza desde su inicio y que, en 
definitiva, precisamente, permite cumplir con una buena capilaridad hasta el punto de llegada. 
Promedialmente, desde el punto de vista económico, eso significa un 2% de los ingresos, porque pensemos 
también en un tema que va unido a este análisis. Un uruguayo promedialmente recibe -algunos más, algunos 
menos- doce cartas al año. Es decir que en Uruguay no hay un volumen de cartas que amerite que este 
mecanismo atente contra los locales propios del Correo. Generalmente, tiende a dar una amplitud mayor, para 
que haya mayor posibilidad de captación, pero doce cartas al año es un volumen que está entre los más bajos 
de América Latina y ni qué hablar, entre los más bajos del mundo. En definitiva, es una obligación para 
nosotros dar cumplimiento a esas necesidades. 


En la sesión anterior se dijo que el Correo -lo manifestó el Vicepresidente Osta- debe cumplir con el sistema 
universal, que es dar acceso a la comunicación postal a todos los funcionarios, estén donde estén y esto tiene 
que ser con las mismas condiciones de calidad en todo el país y con un precio accesible. Realmente, si 
tuviéramos que llegar al último rincón de Artigas con el mismo precio que llegamos al centro de Montevideo, 
no nos darían los números si no buscáramos un mecanismo por el cual los costos fijos se transformaran en 
variables. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Quisiera saber cuánto significa ese 2% en dinero. 
SEÑOR JARDÍN.- Serían unos $ 4:000.000. 


En cuanto al servicio de Correo Bank, surge en la Administración Nacional de Correos como un requisito 
particular dado ante la situación de descentralización de pagos del BPS. Cuando el BPS va a descentralizar 
los pagos, se encuentra con que tiene un solo proveedor a nivel nacional. Eso permitió que el Correo pudiera 
desarrollar este proyecto que se hizo con una fuente de financiamiento externo -un préstamo- que alcanzó 
cerca de los US$ 2:000.000 en su inicio, y que se implementó para hacer frente a la oportunidad que 
brindaban los pagos de los jubilados. Posteriormente, se fue anexando toda una red de cobros que hoy cuenta, 
tanto en el sector público como en el privado, con una muy buena penetración. Los ingresos por este 
concepto representan el 7% de las ventas. Generalmente, este es un tema que hoy en día hay que analizar en 
la estructura actual 


El Uruguay tiene cuatro redes de cobro: una que mantiene el liderazgo, porque tuvo la oportunidad de 
desarrollar primero el sistema en forma muy oportuna; en segundo lugar se encuentra la que está montada en 
los supermercados; en tercer término está la del Correo; y últimamente ha surgido otra que está muy lejos. 
Cuando uno tiene un jugador que arrancó diez años antes, la rentabilidad está prevista a cinco o seis años. A 
esta altura, estamos llegando a un punto de equilibrio. Pensamos que la red ya está siendo rentable. 
Realmente, fue un mecanismo que vimos con sorpresa, porque pensamos que el punto de equilibrio podía 
prolongarse aun más, y estamos llegando al quinto año de la red y ya se ha llegado al punto de rendimiento, 
en un mercado donde aparecieron competidores que no estaban previstos. En definitiva, este tema va atado a 
los sistemas de recaudación del Estado. Hoy el Correo pone esa red al servicio del Fondo de Solidaridad, del 
Impuesto de Primaria, del BPS para recaudar aportes, de los servicios públicos en general y del sector 
comercial minorista, donde podemos tener, por ser una marca del Estado, una mayor comprensión de sus 
demandas, en una política de crecimiento en conjunto. Hoy en día estamos proyectando acuerdos con Pymes, 
con sectores comerciales, con Intendencias, para la rebaja de la morosidad, como es el caso de Rivera, Salto y 
Artigas, y estamos planificando Maldonado y Colonia. Tal es el sistema, que muchos de los comercios que no 
podían tener locales en todo el país operan por la red del Correo tanto en el manejo de su stock, como en 
cuanto al envío de mercaderías y la recaudación. 


Este sistema de red, con su distribución, nos ha permitido hacer un acuerdo con la Unión de Exportadores del 
Uruguay y la Aduana, en un proyecto de "Exporte fácil", precisamente dirigido a un segmento de la 
economía primaria donde muchas veces la posibilidad de exportación disminuye por los costos de trámites y 
transporte, lo que tiende a encarecer el producto. En ese sentido, el Correo trata de ser una vía de solución a 
esos temas; trata de ser parte de esos ejes que son la comunicación, la logística y la política financiera. Creo 
que también está muy relacionado a las políticas de reactivación que tenga el país la oportunidad de que esto 
opere de manera más eficiente, porque también cada organismo tiene en su departamento comercial redes de 


recaudación propia referida a esos incisos. Cada departamento comercial tiene sus locales de cobro y de 
atención al cliente. Si uno pensara en el futuro, seguramente estas serían las áreas donde las empresas 
también terminarían tercerizando o sacando de sus estructuras las cajas de recaudación, volcándolas a las 
redes que tengan especialidad en ellas. Hoy, quienes distribuyen bebidas directamente ya no van a cobrar a la 
fábrica o al local donde se distribuye, sino que, normalmente, cobran sus retribuciones en locales 
descentralizados. Entonces, es un esquema que está jugando de una forma muy fuerte. 


SEÑORA PRESIDENTA. ¿Es un 7%? 
SEÑOR JARDÍN.- promedialmente, son $ 13:100.000 para el presente año. 


En cuanto al tema de los giros, el Correo tiene dos sistemas. Por un lado, está el giro nacional, que es propio 
del Correo. Por otro, se está planificando un giro que compita con el de Western Union a nivel de la Unión 
Postal Universal, que es un giro que se da entre las Administraciones Postales. Al respecto, esperemos que el 
proyecto esté definido para el año que viene. Promedialmente, el Correo obtiene doce mil para el período 
enero-setiembre de 2003. Hay que agregarle que lo consideramos como un valor agregado. En alguna 
medida, representa al conjunto de giros postales que muchas veces van cerca de la propia red de cobros y 


pagos. 


En cuanto a las posibilidades de crecimiento de los giros, ahora tenemos la "master" franquicia de un giro 
"express", que es un giro español, para comercializarlo en la región. En definitiva, nosotros tenemos un 
problema: la emigración uruguaya es fuerte. Por ejemplo, en otros países, como México, el principal ingreso 
de divisas son los giros que mandan a ese país quienes viven en los Estados Unidos. En el caso de América 
del Sur, tenemos a Ecuador, la mitad de cuyos ingresos de divisas del extranjero provienen de quienes residen 
en España, por lo que hay todo un negocio montado para que la transferencia de los dineros que quienes 
viven y trabajan en España mandan a su país se haga por el giro postal. En Uruguay lo tenemos previsto con 
los países donde hay mayor inmigración, como el caso de España en los últimos años. En los Estados Unidos, 
debido a una política del Tesoro norteamericano en cuanto a no habilitar que los giros postales sean 
mecanismos de transferencia de dinero afuera del país, por hechos vinculados en los últimos episodios 
ocurridos allí, solamente se hacen transferencias por giro bancario. Entonces, las posibilidades de crecimiento 
radican en la captación de dinero que pueda llegar al Uruguay, generalmente por la emigración y que se 
pueda hacer a través de esos giros. En España hay un modelo que se llama "Casamiga", donde el inmigrante 
va a una determinada sucursal del Correo y allí tiene un mayor diligenciamiento para hacer sus giros. En este 
momento, estamos planificando ese tema. 


En cuanto al volumen de transferencias a nivel nacional, podemos decir que es importante, pero lo que ocurre 
es que el mercado tiene una gran competencia. Todas las empresas de transporte de pasajeros tienen el 
sistema de giros, así como también todas las empresas postales. Ahí hay un mecanismo, la transferencia 
electrónica, que es un elemento tecnológico importante. 


SEÑORA PRESIDENTA.- No escuché cuál era el monto. 
SEÑOR JARDÍN.- Doce mil para el período enero-setiembre de 2003. 


SEÑORA PRESIDENTA.- ¿Cuál sería el ingreso por el convenio con los cajeros automáticos del 
Discount Bank? 


SEÑOR JARDÍN.- Esta pregunta refería a una situación que cuando ingresó este Directorio ya estaba 
cayendo en desuso. 


El problema radica, precisamente, en auxiliar al sistema financiero. El Correo había hecho un acuerdo con el 
Discount Bank. En el caso de Western Union, el encaje lo hace ella y no el Correo, mientras que en el caso 
del Discount Bank lo hacía el Banco, lo que significaba sustancialmente lo siguiente. En cada sucursal del 
Correo en el interior del país se ponía una mini ATM, que es un pequeño computador que expide un ticket, 
con el cual se va a la caja del Correo y actúa como un correo semi-automático en los horarios de apertura del 
Correo. Según leímos en los documentos que anteceden a este Directorio, quedó uno testimonial, casi 


inoperativo, y al Banco no le dio los resultados que esperaba de ese segmento del sistema bancario. Para el 
Correo fue una buena oportunidad, porque el costo de instalar un cajero automático depende del lugar y de la 
rentabilidad que obtenga de su uso. Pero, por ejemplo, el Discount Bank, que fue el que proveyó los equipo 
de ATM y toda la infraestructura, tiene un costo cercano a los US$ 3.000 y da los mismos servicios que un 
cajero automático, mientras que la implementación de un cajero automático depende del punto en que se 
haga, pero puede costar US$ 50.000. El problema que hay con esto es el acceso al sistema bancario. En el 
caso de Montevideo, el 66% de las sucursales bancarias están instaladas en la Ciudad Vieja, Punta Gorda y 
Carrasco, donde solamente reside una cuarta parte de la población. Los mecanismos de tecnología, ya sea por 
internet o los cajeros automáticos tienen un corte cultural en la sociedad. No todo el mundo se enfrenta a un 
cajero y tiene las habilidades para poder realizar las operaciones por sí mismo, ni toda la gente va a un banco 
y desde un computador puede hacer las operaciones; se necesita la atención del mostrador. En ese sentido, el 
Correo tiene como ventajas su capilaridad, su profesionalidad en la atención al cliente y su relación 
contextualizada, sobre todo en los lugares donde hay menos densidad de población -nos estamos refiriendo a 
algunos lugares del interior del país-, lo que permitía al Correo operar muy bien allí, porque los clientes iban 
con la tarjeta del Discount Bank al local del Correo, allí retiraban su dinero y ya tenían la oportunidad de ver 
otros productos postales, lo que daba una dinámica al local del Correo, porque si pensamos que hay un 
promedio de doce cartas por año por habitante, concluiremos en que no es un lugar muy visitado. Por eso el 
Correo ha implementado este sistema de utilizar su red para los canjes de productos que tienen que ver con 
libros y promociones de empresas, que son situaciones por las cuales nosotros también utilizamos el cobro 
por la red. Pero en ese caso no se ha diseñado. Creo que ha sido una buena solución que habrá que desarrollar 
en el futuro, pero también hay que ser muy cuidadosos del actual sistema bancario y de la viabilidad que 
tiene como para generar una amenaza más en este sentido. 


SEÑOR OSTA.- En cuanto al convenio con el Correo alemán, actualmente representa un 4% del total 
de ventas en un tiempo récord, porque esto comenzó a gestionarse en junio de 2002 y en noviembre ya 
estaba operando. En el momento actual, representa un 4% del total de ventas, es decir, $ 7:400.000. 
Mensualmente, hay un promedio de US$ 29.000, con un cobro efectivo en plazo no mayor a veinte días. 
Quizás este sea uno de los aspectos más importantes en los cuales el Correo fija un área de desarrollo, 
que es el área internacional, básicamente aprovechando la ubicación geográfica del país: el eje 
Santiago-San Pablo, donde se produce el 80% del producto bruto de la zona. Esta es la primera etapa 
de un proceso que tiene otras dos más. 


En este momento, se está instalando en Buenos Aires la segunda etapa, que se llama "Mail Terminal". En esa 
central se van a desarrollar operaciones de mayor valor agregado. Por lo tanto, las ganancias del Correo van a 
ser importantes. 


La tercera etapa -que no sé cuándo el Correo estará en condiciones de desarrollar, pero que está en camino- 
es formar parte de la estrategia comercial para la venta de productos en toda América Latina. De esta manera, 
se estará atacando un mercado de US$ 5.000:000.000 u US$ 8.000:000.000, si tomamos a México o no. Esto 
es importante, porque el Correo alemán llega a este acuerdo o forma de trabajo conjunto con el Correo 
uruguayo valorando sus avances tecnológicos y su proceso de modernización. 


Quiero informar a los señores Diputados que representantes del Correo alemán -que es el segundo del 
mundo, porque factura US$ 33.000:000.000 al año, que tiene una estrategia global y socios en todas partes 
del mundo- dieron varias vueltas en América Latina buscando a quien tuviera las condiciones necesarias. 
Luego de un proceso que no fue fácil, el Correo pudo llega a ese acuerdo, y no por una cuestión de bondad, 
sino porque se valoraron muchas de las cosas que nosotros intentamos que se valoren también en nuestro 
país, como el proceso de modernización, que comenzó en 1995 y que le permitió obtener el Premio Nacional 
de Calidad, que es algo que los alemanes tienen en cuenta. Los alemanes tienen muy en cuenta el sistema 
"track and trase". Inclusive, ellos no tienen ese sistema de seguimiento de piezas para el porcentaje del total 
que sí tiene el Correo uruguayo. 


También es bueno tener en cuenta todo lo que ha sido el avance del Correo en el tema de autoridades de 
certificación. El Correo es la primera autoridad de certificación de las comunicaciones electrónicas. 


Se nos podría decir si solo estos son los negocios que tiene el Correo. No son los que hoy generan más 
ingresos, como otros que hemos visto hoy, pero sí son la proyección del Correo. Lo que necesitamos es, 
precisamente, el apoyo de lo que sí hacemos bien y somos líderes del mercado, que es la distribución, 


potenciarla para tener los recursos necesarios para invertir en las otras áreas de recursos en las cuales no 
podemos desarrollarnos lo suficiente porque no tenemos dinero. Si tuviéramos capacidad de inversión, 
podríamos lograr un porcentaje mucho mayor en el mercado de red de cobros y pagos. Si tuviéramos 
capacidad de inversión, tendríamos posibilidades de crecer en el mercado logístico que, por lo que explicó el 
Director Jardín, es enorme. Sin embargo, de alguna manera estamos atorados, ya no en un proceso de 
inversión, sino de desinversión. Por ello, el Correo ha apelado a esta propuesta, de forma de conseguir los 
recursos necesarios con trabajo genuino. 


En cuanto a la pregunta sobre los salarios de los funcionarios de las oficinas del Correo en Buenos Aires, 
quiero decir que en este momento hay una sola persona. Es un ingeniero joven, con mucha experiencia 
postal, porque en determinado momento trabajó en el Correo como becario en la trasabilidad. Luego se fue y 
lo fuimos a buscar, porque tenía el perfil necesario para este trabajo. Hay un solo funcionario, que cobra 
US$ 1.345 mensuales, porque tiene que pagar el alquiler en Buenos Aires; un solo funcionario que con su 
trabajo está produciendo el 4% del total de ventas. 


SEÑORA PRESIDENTA.- ¿El ingeniero es el responsable? ¿El Correo no tiene otros funcionarios? 


SEÑOR OSTA.- Si usted quiere, es el Gerente, porque es el único. Su tarea es redistribuir para toda 
América Latina. Es un tema puramente de logística. Llegan los sobres y él los redistribuye. Realiza ese 
trabajo con operadores que se contratan y que forman parte de la estructura de costo normal del 
Aeropuerto, pero no hay otros funcionarios del Correo. 


SEÑOR SERÉ.- Simplemente quisiera acotar con respecto a la pregunta, que la operación en el 
Aeropuerto de Ezeiza es de tamaño mediano, donde trabajan muchas personas, pero todas ellas están 
tercerizadas y son funcionarios de la compañía aérea Lufthansa. Obviamente, hay una identidad 
alemana atrás de todo el proyecto, por lo cual, en su momento fue vista con muy buenos ojos por parte 
del Correo alemán la subcontratación por parte del Correo uruguayo de la compañía aérea Lufthansa, 
que es la que nos provee de los funcionarios para realizar esa tarea. 


Este ingeniero al que estábamos haciendo referencia es el responsable de todas las operaciones y es el 
representante del Correo uruguayo frente a las autoridades del Aeropuerto y de las compañías aéreas. Es 
quien coordina las operaciones del Correo Alemán, Europa, Estados Unidos y el resto del mundo. 


SEÑOR OSTA.- Quiero aclarar el concepto de tercerización. Precisamente, se da porque están en el 
Aeropuerto y es esa la compañía que hay que contratar. No podríamos llevar funcionarios de 
Lufthansa de acá de Uruguay. 


SEÑOR JARDÍN.- En el caso concreto de los cargos de Gerentes, el Correo tiene una estructura de 
Gerencia General y cuatro Gerencias de Alta Dirección, incluyendo la Gerencia General. 
Promedialmente, hay cinco Gerencias de División, divididas en Gerencia General, Gerencia Comercial, 
por debajo, Jefes de Venta -que no son Gerentes, sino Jefes- y Gerencia de Atención al Cliente. 
Tenemos la Gerencia de Procesos, que es la otra parte, la Gerencia de Distribución Montevideo -que no 
es gerencia sino jefatura-, la Gerencia de la Planta de Paquetes y la Gerencia de Coordinación Interior, 
que coordina la acción de 18 departamentos con 4 Coordinadores Regionales. Tenemos una Gerencia 
de Informática, una Gerencia de Recursos Financieros, una Gerencia de Recursos Materiales y una 
Gerencia de Planificación, que está en el segundo grado del organigrama. Es una estructura rígida, a la 
que le hemos dado flexibilidad precisamente para operar mejor. Promedialmente, los salarios que 
ganan los gerentes del Correo, yo diría la Gerencia General, la Gerencia Comercial -que en estos 
momentos está subrogada porque está bajo llamado a concurso- y la Gerencia de Procesos que está por 
debajo y no supera los $ 19.600, en el caso máximo pueden llegar a los $ 43.000. Es una estructura 
salarial tal, que si uno la compara con la del resto de las empresas públicas, es claro que no es lo mismo 
ser gerente en el Correo que en otro organismo público, situación que nos plantea una demanda 
permanente de parte de nuestra estructura gerencial con respecto a la remuneración salarial. 


El gerente que planifica el negocio en Buenos Aires, gana US$ 1.345 y es un porcentaje importante de los 
ingresos del Correo. El Gerente de la Planta de Paquetes, que es un ingeniero e ingresó como funcionario 


becario, está ganando promedialmente $ 36.000 y tiene a su cargo la logística del Correo. Los gerentes que 
están en el Area Coordinación Interior en promedio deben estar ganando $ 28.000. 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- ¿Se está hablando de sueldos líquidos? 
SEÑOR JARDÍN.- No, nominales. 


SEÑORA PRESIDENTA.- ¿Hay más o menos 30 cargos gerenciales? Nos gustaría que nos dejaran el 
organigrama actual. 


SEÑOR SERÉ.- No lo trajimos, pero quiero mencionar que a nivel del Correo, con la estructura que 
ustedes ya conocen, hay una Gerencia General y seis Gerencias de Área. Los cargos que están por 
debajo se llaman gerencias pero en realidad cumplen funciones de jefatura. Creo que eso debería ser 
tomado en cuenta. 


El total de la remuneración anual del Gerente General, los seis Gerentes de Área y los Gerentes de División 
implica un desembolso de $ 14:000.000. 


SEÑOR IBARRA.- ¿Cuántos Gerentes de División hay? 
SEÑOR SERÉ.- Hay 33. 


SEÑOR OSTA.- El total de salarios es de $ 266:000.000 por año. 


SEÑOR JARDÍN.- La denominación de Gerente en el Correo muchas veces hace a la identificación de 
una empresa que debe gerenciarse con un esquema de marketing, pero es un reconocimiento a la tarea 
que se lleva adelante. No significa que su salario se corresponda con lo que comúnmente gana un 
gerente de división o de área en el sector privado o en otra empresa pública. Queremos dejar claro esto. 
Nosotros podríamos -es un tema que lo hemos conversado muchas veces a la interna del Correo- no 
llamar al funcionario encargado de la planta de paquetes Gerente de Paquetes sino Jefe de la Planta de 
Paquetes. Pero ese cambio sería de nomenclator y no repercutiría en materia salarial. Sí es un 
reconocimiento para la gente, que se motiva, que trabaja y responde a una estructura que viene del 
cambio operado en 1996. Por ejemplo, un cartero con 20 años de antigiiedad en el Correo 
promedialmente debe estar ganando $ 10.800 y puede resultar un poco irrisorio que el gerente perciba 
el doble o el triple. Un jefe del Correo promedialmente gana $ 17.000 y está en la escala salarial muy 
próximo a lo que podría ganar su inmediato superior, que es el gerente. Es decir, no se abre la brecha 
salarial en esos casos. Promedialmente, un cartero gana $ 10.800 y el Gerente General, $ 46.000, es 
decir cuatro veces más; si uno mira la escala de salarios, es el doble de lo que gana un jefe en el Correo. 
Si se analiza esa diferencia en el resto de la estructura del Estado, es decir, si se compara el salario del 
gerente de ANTEL, de UTE o de OSE con el del operario, la diferencia es muy grande. Entonces, a 
veces hay todo un esquema que opera en este tema. 


También hay una cuestión de motivación. Es necesario generar una distinción, una motivación en quien se 
desempeña con mayor esfuerzo o capacitación, estudia o trabaja, sobre todo en el caso de los funcionarios 
postales, que no tienen un incentivo salarial. Se busca lograr un ámbito de mayor desarrollo de los recursos 
humanos y de las culturas, cosa que se da en cualquier empresa. Pero nuestro caso es muy particular, porque 
tenemos una cantidad de funcionarios que vienen de la Administración Central, de la época en que el Correo 
dependía del Ministerio de Educación y Cultura. 


SEÑORA PRESIDENTA.- ¿Ustedes entienden que esta estructura de jefatura gerencia es funcional 
respecto a las características del Correo actual? 


SEÑOR JARDÍN.- El tema es que quienes llegan a ocupar cargos de jefes o gerentes son funcionarios 
que han hecho su carrera en el Correo. Tenemos un problema que se plantea porque el Correo a partir 
del año 1996 tuvo un fuerte ingreso de gente que vino con una cultura y un "expertis" técnico de corte 
empresarial, que fue reclutada en distintos ámbitos del sector universitario y que chocó con una 


cultura de funcionarios públicos que venían de la Dirección de un Ministerio. Hace años era 
incomprensible que un ingeniero pudiera ser el jefe de proyectos de determinado lugar. En el Correo 
había una cultura más vinculada con las ciencias sociales y hay un choque de culturas. Hay que pensar 
que trajimos becarios que estaban en cuarto o quinto año de ingeniería, que fueron al desarrollo de 
mercados logísticos y de pronto se encontraron con un jefe que tenía 30 años de funcionario pero que 
no había tenido capacitación ni "expertisia". Empezamos a tener el problema de cómo aplicar el 
conocimiento al proyecto y en la época de Bracco se armó lo que se llamó el PTC, Plan de 
Transformación del Correo, que se ha ido manteniendo como un mecanismo por el cual uno trata de 
compensar las diferencias naturales que se dan en una estructura que en algunas áreas debe 
especializarse y ser muy técnica y en otras no. 


El problema es que, en mi opinión, las estructuras y los organigramas en el sector público tienden a ser muy 
rígidos, y muchas empresas actúan a veces impactadas por la idea global de la flexibilidad en los negocios. 
Entonces, deben buscar mecanismos para que el organigrama tenga una estructura más flexible, porque la 
rigidez tiende a ser un elemento que atenta contra las demandas del mercado o de un cliente en particular. El 
Correo tiene necesidad de ir adecuando con mayor flexibilidad la estructura funcional a las demandas que se 
plantean. En el Estado, por un tema de orden, de legalidad que todos conocemos, la rigidez es la costumbre; 
la flexibilidad tiende a ser más una materia del sector privado. El Correo ha ido buscando generar ámbitos de 
flexibilidad con la mayor especialidad o especificidad de quienes desempeñan tareas en las distintas áreas, 
particularmente en el área comercial y en el área logística. Lo mismo en el área de procesos, que es la que 
debe estar permanentemente generando mecanismos acordes a la demanda de los clientes, que generalmente 
comercializa el área comercial. Por ejemplo, no es fácil lograr que un mismo vendedor venda una 
certificación digital para una página web, cartas, productos logísticos o servicios integrados. Y quien está en 
Procesos o en Coordinación Grandes Clientes debe saber adaptar los mecanismos rutinarios del operario 
postal a las demandas del cliente. Es un problema que se nos plantea para satisfacer las demandas del 
mercado. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Ustedes habían adelantado la cantidad de funcionarios presupuestados. Nos 
dieron el monto anual pero no nos especificaron el monto de salarios correspondiente a los 
presupuestados y a los becarios. 


SEÑOR OSTA.- Ese es un tema importante, además de por los números que vamos a ofrecer porque 
conjuntamente con los números actuales muestra una tendencia por la cual el Correo a mediano plazo 
encuentra la vía para flexibilizar y bajar sus costos salariales, que son los más rígidos. Con una 
estructura presupuestal en la que el 70% son salarios, el Correo debe encontrar alguna manera de 
flexibilizar la situación actual o no tendrá manera de bajar sus costos. En la plantilla actual hay 1.170 
funcionarios presupuestados y 447 contratados, pero no contratados por arrendamiento sino por 
contratos de función pública. El monto mensual de esos funcionarios es $ 17:500.000, incluyendo 
cargas sociales y cuota partes de aguinaldos. El Correo tiene 271 becarios y el monto mensual es de 
$ 1:900.000. De manera que es claro que el futuro del Correo es a partir de los becarios. 


SEÑOR JARDÍN.- Los 1.170 presupuestados responden a la planilla de los funcionarios que 
generalmente vinieron cuando el Correo era una Dirección del Ministerio de Educación y Cultura. Los 
447 contratados son los que fueron regularizando su situación en los años 1997, 1998 y 1999. En su 
momento ingresaron como becarios y fueron tomando el carácter de contratados. Es un contrato de 
función pública de renovación automática que fue de 1997 a 1999. Hoy en día son funcionarios que 
aportan a la Caja Civil, reciben su salario, etcétera; es decir, es un contrato de función pública, no es 
un contrato de obra. Hoy, el resto de los becarios que ingresaron desde 1996 a 1999 nos pide que los 
pasemos al régimen de contratados. Es razonable; el problema es que no podemos acceder porque no 
tenemos una presupuestación que nos permita atender mediante el rubro cero las demandas de salario 
de una persona que pasa a ser contratada y particularmente los aportes al Banco de Previsión Social 
que pasarían a pagar. Estamos en una situación que genera un problema en la estructura. No podemos 
mantener una aplicación de recursos humanos calificada si no podemos regularizar la situación del 
presupuesto del Correo. Quería aclarar esto porque la cifra de 447 contratados puede sonar a una 
situación que genere algunas dudas. 


SEÑOR IBARRA.- ¿Qué pasa con las vacantes que se van generando? 


SEÑOR JARDÍN.- El régimen de contrato no nos genera vacantes como para poder llenarlas en la 
medida en que un contratado se retira, porque es un contrato de función pública. En el caso de los 
presupuestados, el Correo ha buscado mecanismos para contar con gente que ocupe esos lugares y el 
único que le queda es la beca. 


Hay que tener en cuenta el elemento motivacional del joven que accede a una posición de trabajo, que 
realmente dinamiza mucho a la empresa. Los becarios son chicos que ingresaron casi todos con el ciclo 
estudiantil. El Directorio ha implementado que haya un aumento en las becas en la medida en que se va 
completando su educación curricular. Nosotros tenemos un régimen de becas para quien tiene de primero a 
tercer año de liceo, para quien accede a sexto, para quien es universitario, etcétera. Son mecanismos de 
aliciente para ir calificando los recursos. Ese es uno de los programas que tenemos hoy en día. 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- Aprovecho la presencia del asesor letrado del Correo para hacer 
una pregunta que me surgió a raíz de lo que dijo el Director Jardín. El se refirió a contratos de función 
pública. ¿Qué características y qué naturaleza jurídica tiene a su criterio este contrato de función 
pública? 


SEÑOR JUBÍN.- Como en toda interpretación de una norma puede haber más de una opinión, pero 
voy a arriesgar la mía, que tampoco es solo mía porque me amparo en autores como, por ejemplo, 
Sayagués Laso. 


Desde el punto de vista teórico, el contrato de función pública es un contrato en el cual la administración 
contrata los servicios de un administrado a cambio de una remuneración mensual que la práctica ha 
degenerado y que hoy por hoy se denomina contrato de función pública o contrato sin término, en la medida 
en que no tiene un plazo estipulado como fuera el de inicialmente de un año, que era el más factible. También 
hubo contratos de 150 días que se denominaban zafrales. 


Hoy por hoy, en la práctica, en la Administración Nacional de Correos y en la Administración en general, se 
discrimina el contrato de función pública como contrato sin término, que es aquella relación entre la 
Administración y el administrado en el cual ni siquiera hay prórrogas escritas o se hacen nuevos contratos. Es 
muy factible -me voy a arriesgar a poner un ejemplo- que un funcionario ingresado en el año 1996 mediante 
un contrato con vigencia de un año en cualquier punto de la Administración, siga siendo contratado en mérito 
a las prórrogas automáticas que se han sucedido hasta el momento. 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- A su criterio -apelo a sus conocimientos y a su vasta experiencia-, 
¿qué diferencia tiene el contrato de función pública con un arrendamiento de servicios o un 
arrendamiento de obras? ¿Para usted esa persona contratada para la función pública es funcionario 
público o no? 


SEÑOR JUBÍN.- Las diferencias entre el contrato de función pública, el arrendamiento de servicios y 
el arrendamiento de obras son notables. El arrendamiento de obras es la contratación para una obra 
determinada que tiene una culminación establecida en la aceptación del contratante. El arrendamiento 
de servicios es una modalidad por la que la Administración Pública en general ha optado -aquí 
arriesgo una respuesta personal- cuando ha tenido limitaciones para hacer un contrato de función 
pública. En mi opinión, la persona que tiene un contrato de arrendamiento de servicios no es 
funcionario público y el que tiene un contrato de obra tampoco. Quien tiene un contrato de función 
pública sí lo es y tiene todos los derechos y obligaciones del funcionario público clásico, que podría ser 
el presupuestado. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Ya que estamos hablando de contratados, presupuestados y becarios, 
algunas de las denuncias que hemos recibido es que algunos becarios cobran más que los funcionarios 
presupuestados. 


SEÑOR JARDÍN.- El hecho de que un funcionario becario cobre más que uno presupuestado se puede 
dar en algunas condiciones. Depende del grado, del escalafón, de la función, de la carga horaria, de 
dónde trabaja, etcétera. Por ejemplo, hay funcionarios presupuestados con un convenio salarial de 


1996 que trabajan en la planta de proceso postal. Tienen una asignación que incluye un incentivo por 
trabajar a piso limpio, un incentivo por trabajar "full time" hasta que termina el procesamiento que se 
realiza a partir de la hora 21 y hasta la madrugada. Tienen un ingreso que les da $ 4.000 más en 
promedio por ese tipo de tarea y cuando terminan de trabajar en la planta, las camionetas del Correo 
los llevan a sus domicilios. Igual pasa con el becario que trabaja en la planta de procesos y gana 
automáticamente más que un funcionario presupuestado que presta funciones en otra área. Un becario 
que trabaje en un local del Correo tiene una serie de beneficios. Se le da el 1,5% de las ganancias que 
cada local distribuye entre los funcionarios asignados a la tarea. Si el becario tiene quebranto de caja, 
automáticamente gana más que algún funcionario presupuestado. 


Me gustaría detenerme en un aspecto que tiene que ver con la concepción de la empresa. Si tengo un joven 
que ingresó en el año 1996, que era estudiante de ingeniería, que se recibió, que fue parte sustancial del 
proyecto, por ejemplo, del Correo alemán, que fue gerente del Área VIP -en realidad creó este servicio de 
entrega rápida dentro de veinticuatro horas- mientras estudiaba, que llegó a ser Gerente de la Planta de 
Paquetes, sucede lo siguiente. Su beca pasa a ser una beca profesional y tratamos de retribuirlo un poco 
mejor. De todos modos, los funcionarios becarios que tengan sexto año de liceo o el 60% de la carrera 
aprobada, quedan por debajo de lo que gana un cartero con 20 años de servicio. Tenemos casos de becarios 
que están trabajando en el área jurídica y tienen 60% de la carrera aprobada. Uno piensa que en cualquier 
oportunidad se irán de la empresa; en el mejor de los casos pueden llegar a tener un incentivo del 55% de la 
beca. Si decimos que la beca son $ 3.500 o $ 4.000, el 55% la puede llevar a $ 6.000 o $ 7.000. Realmente 
quedan muy por debajo de los carteros. 


Sí está pasando que tenemos un problema cultural en la empresa; hay dos generaciones, dos culturas. Hay 
muchos jóvenes que se desarrollan, se reciben en la empresa, se convierten en iniciadores de proyectos, 
avanzan y se encuentran con situaciones determinadas por un tema legal de reestructura. Allí se produce una 
disputa. Tenemos un corte generacional en la empresa que el Correo ha tratado de armonizar dando 
capacitación a todos los funcionarios, pero la solución va a depender de una nueva modalidad que el Correo 
está aplicando con respecto a que los contratos de alta especialidad y las gerencias no estén prendidos 
presupuestalmente de la Administración. Yo creo que los cargos de gerentes y de alta dirección deben ser 
volátiles, para que la Administración tenga una mayor libertad con respecto al gerenciamiento. Si debo estar 
atado a que los cargos de alta especialidad sean presupuestados y estén arraigados en la estructura y no se me 
permita rotarlos, tengo un problema dinámico en el gerenciamiento de cualquier empresa. 


SEÑORA PRESIDENTA.- De todas maneras, aparte de eso, el desfase tiene que ver con esta 
concepción de haber encontrado que la única forma de lograr esa funcionalidad y renovación es 
mediante la contratación de becarios. 


SEÑOR MARTÍNEZ.- Me interesa destacar que el Correo -no es una innovación introducida por este 
Directorio pero es una tendencia y una filosofía de recursos humanos-, reconociendo en algunos casos 
el avance del becario en sus estudios procura ponerse a tono con filosofías que hoy en el mercado 
establecen que cuanto más estudies más ganarás. Tenemos en cuenta estudios como por ejemplo el que 
ha hecho el economista Máximo Rossi en el mercado uruguayo sobre la tasa de retorno educativo. El 
Correo jamás podría desconocer a aquel becario que arrancando del mismo punto que otro, procuró 
estudiar y esforzarse más, que lo fue logrando, que de pronto consiguió pasar de un nivel educativo 
primario o secundario y avanzó a un nivel terciario, que luego completó y se perfeccionó con algún 
posgrado. El Correo jamás podría desconocer y no retornar por lo menos a través del salario ese 
esfuerzo del becario que por la vía de sus talentos y virtudes ha dado una demostración de querer 
enriquecer la función que presta. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Eso está claro, pero la política del no ingreso aunque sea por el mecanismo 
de concurso que evalúe precisamente ese esfuerzo de capacitación de habilidades personales, etcétera, 
en realidad se aplica por un problema de costos, es decir que hay una diferencia grande entre 
mantener un funcionario presupuestado y un becario. Esa sería la explicación que surge de estas 
diferencias. 


SEÑOR JARDÍN.- Cuando se trabaja por proyectos puede ser que uno tenga que recurrir a incentivar 
a quien lo lleva adelante para que se mantenga motivado en la tarea y logre los objetivos. Lo que pasa 


es que para ser gerente presupuestado con escalafón y salario pertinente a lo que está designado tiene 
que hacerse concurso. Eso se toma por concurso. Lo que nosotros tenemos es subrogación. 


Hoy me salteé un tema importante. Por ejemplo, el Correo destinó funcionarios especializados en el área 
postal al regulador de servicios de comunicación -la URSEC-, como hicieron todos los organismos que se 
encuentran regulados. Así, tuvimos una baja importante de tres o cuatro personas que se desempeñaban en 
cargos de gerentes en la Gerencia General, en la Gerencia de Planificación, en la Gerencia Comercial, en la 
Gerencia Informática. Así accedió en subrogación gente que no gana el mismo salario que quien estaba 
ocupando ese cargo. Todos esos cargos deben llenarse por concurso. A título de ejemplo, gente muy 
reconocida en el mercado como el ingeniero Daniel Scuoteguazza era Gerente General del Correo. El 
ingeniero Álvaro Fernández, que fue quien proyectó y logró la certificación digital con reconocimiento de 
Microsoft, se retiró del Correo. El ingeniero Milnitzky, Grado 5 de la Facultad de Ciencias Económicas, se 
retiró del Correo. El señor Alfredo Infanzón se fue de la Gerencia de Planificación y el contador Mario Pintos 
de la Gerencia Comercial. Además, falleció el Gerente de Atención al Cliente. 


Hubo gente que tuvo la suerte de ser captada por un segmento del sector privado -quiero decir la verdad, 
fueron los menos, porque el sector privado tuvo una recesión importante- y hubo quienes ante la situación de 
no tener un desarrollo posterior optó por hacer cursos de perfeccionamiento en el exterior. Se trata de 
personas de muy buen nivel que aprovecharon la oportunidad para hacer eso. Hubo una reducción del 31%; 
se fueron 17 gerentes del Correo. Eso generó que quienes estaban corriendo en el segundo lugar subrogaran; 
ahora bien, para ser gerente hay que concursar. Eso es indefectiblemente así; es una tradición del Correo. 


Hoy estamos procesando los concursos de los cargos de Gerente General y de Gerente Comercial, y está 
planificado que el resto de las gerencias quedará para el futuro. Cabe aclarar que eso significará un aumento 
importante en el costo de salarios y en estas horas va a haber una definición acerca de cómo podremos 
procesar la observación que sabemos que el Poder Ejecutivo hará al presupuesto previsto para el año 2004. 
Ahí vamos a saber si podremos contar con $ 204:000.000 de subsidio o no. Ese será el segundo tramo de 
ejecución de este Directorio. 


SEÑORA PRESIDENTA.- ¿Ustedes tienen asesorías, consultorías u otro tipo de contrato, contratos de 
obra o contratos de servicios? 


SEÑOR JARDÍN.- Hay dos mecanismos por los cuales hoy en día el Correo puede obtener asesorías o 
consultorías. Uno está en el marco de los convenios internacionales. Los correos están supervisados en 
sus relaciones con el sistema postal por la Unión Postal de las Américas, España y Portugal, que tiene 
sede en Montevideo, y por la Unión Postal Universal, con sede en Berna. El Correo ha accedido a 
financiamientos, generalmente blandos, de un fondo de cooperación que todos los correos vuelcan y 
que se redistribuye en servicios que el Gerente General explicará. No son novedosos porque son 
herramientas de la década del setenta; me refiero, por ejemplo, al costeo ABC -que el sector público no 
tiene diseminado y el Correo lo va a tener-, al sistema de función integrado, al desarrollo del "track 
and trade", etcétera, que han sido las fuentes de respaldo que hemos tenido a este respecto. Durante la 
Administración anterior hubo un crédito en dinero que fue para el desarrollo de tecnología. 


SEÑOR SERÉ.- En materia de consultoría y asesoría, siguiendo una tendencia de reducción del gasto 
público, desde hace muchos años se fueron restringiendo al máximo las que tenemos vigentes. 
Actualmente hacen referencia a algunos proyectos internacionales con créditos blandos, que son 
proyectos de la UPAEP o de la UPU. La firma Tea también cumple una función de auditora consultora, 
que tiene un costo de aproximadamente un tercio de la cifra que voy a mencionar, que es la que figura 
en el informe. Después, hay cuatro o cinco asesorías, contratos a término que se han realizado, por 
montos muy chicos y por temas específicos. La combinación de todos estos factores nos da un gasto de 
consultoría y asesoría de $ 135.000 por mes. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Nos gustaría que nos dejaran algo escrito. 


SEÑOR IBARRA.- Aparte de las consultorías y asesorías de Tea y de cuatro empresas más con un 
costo de $ 135.000 por mes, ¿la Administración Nacional de Correos tiene en este momento contratos 


de obra o de servicio? En caso afirmativo, quisiera saber el número de contratados y, si fuera posible, 
las remuneraciones que perciben. 


SEÑOR SERÉ.- Hay algunos contratos de obra y de servicio con personas que en este momento están 
ocupando cargos gerenciales. Por ejemplo, en el área de informática tenemos tres personas en esa 
situación y hay algunas otras en otras áreas. Eso ya fue informado previamente como parte de un 
grupo de sueldos gerenciales. Confirmo la existencia de esos contratos que ya fueran informados, pero 
en este momento no tengo el detalle. 


SEÑOR IBARRA.- De acuerdo con los datos que tomé en oportunidad de la información que se nos 
dio a nivel de Gerencia General, seis Gerencias de Áreas, treinta y tres Gerentes de División, si no me 
equivoco, fueron $ 14:000.000 en un total de salarios de $ 266:000.000. Creo que sería importante tener 
la información de los contratos de obra y servicio específicamente. Sin duda están dentro de estos 
$ 14:000.000 pero me gustaría tener los datos, por supuesto sin los nombres; sólo quiero saber las 
funciones que cumplen. 


SEÑOR SERÉ.- Uno de estos casos es mi situación personal. Como Gerente General interino tengo un 
contrato por el cual si bien estoy facturando mi remuneración figura como parte de esos $ 14:000.000 
que es la remuneración total de todo el grupo gerencial, es decir, Gerencia General, Gerencia de Área y 
Gerencia de División, sobre una base anual, por supuesto. 


SEÑORA PRESIDENTA.- La suma de los ingresos que ustedes mencionaron da -por supuesto que en 
forma aproximada- unos $ 186:000.000, teniendo en cuenta los pequeños montos que se fueron citando 
en cuanto a todos los servicios sobre los cuales habíamos preguntado. Nos dijeron que el subsidio 
presupuestado era de $ 204:000.000 pero no tenemos el monto total de ingresos y egresos. Ustedes nos 
dijeron que tienen un pasivo importante en dólares, etcétera. 


SEÑOR SERÉ.- Voy a hacer un resumen de la situación económico financiera del Correo. Para este 
año 2003 -si quieren podemos hablar también del año 2004-, los ingresos previstos ascienden a 
$ 250:000.000. Los egresos están en el entorno de $ 430:000.000. La diferencia está solventada en parte 
por las transferencias que recibimos del Ministerio de Economía y Finanzas y la diferencia de las cifras 
anteriores se vio canalizada a través de un aumento de endeudamiento. 


En el año 1996, a través de una ley, se estableció un período paulatino de transición por el cual el subsidio 
que transferían los correos privados al correo público fue disminuyendo a lo largo de cuatro años. Después se 
dio un año de prórroga y a partir de enero de 2001 el correo uruguayo quedó en libertad de competencia en el 
mercado postal. Si vemos esto objetivamente comparado con lo que está pasando en el resto de los países del 
mundo, digamos que Uruguay dio un paso muy grande en materia de liberalización y de desproteger a su 
Correo y hoy en día estamos en cierta forma sufriendo esa situación. 


Si bien nuestro Presidente hoy decía que el Correo uruguayo tenía una historia de ser deficitario, ese déficit 
ha venido bajando. Quiero agregar que más del 99% de los correos del mundo trabajan en situación de déficit 
porque brindan una función social. Los principales países del mundo, independientemente de las ideologías, 
por ejemplo el denominado Grupo de los Siete, mantienen franjas monopólicas de protección para que sus 
correos puedan cumplir esa función social. 


Hoy en día, el Correo uruguayo no tiene ningún tipo de situación monopólica, ni pago del sector privado 
como tenía antes, ni puede acceder al volumen o a la masa crítica que le darían las economías de escala para 
poder funcionar eficaz y eficientemente, que es por lo cual estamos acá: la distribución de las facturas 
públicas. Todo eso ha ido conspirando contra las finanzas postales. Esa situación ha hecho que a lo largo de 
varios años la parte financiera se haya venido deteriorando con un incremento muy importante del pasivo. Al 
día de hoy parte del pasivo es financiero, parte es con organismos del exterior, una parte importante es con el 
resto del Estado y parte es comercial. Esto también ha hecho que estemos en una situación muy delicada en 
materia financiera. 


De los egresos de la Administración aproximadamente el 70% corresponde a mano de obra y esto está 
alineado con la estructura de gastos de otros correos del mundo. ¿Qué es el 30% restante? Acá se incluyen 


gastos de transporte de los envíos postales al exterior, pago a las otras administraciones por la distribución en 
el exterior, pago del transporte, depreciación de los vehículos o vehículos contratados, combustible, taller 
mecánico de los vehículos que tenemos operando en el Uruguay para asegurar el servicio, pago de los 
locales, pago del funcionamiento mínimo que tenemos como Administración, etcétera. 


Desde un punto de vista técnico estamos prácticamente en una política de cero gasto y reduciendo gastos que 
nos hacen afectar la calidad del servicio, lo que en muchos casos repercute negativamente en la pérdida de 
algunos clientes por no darles el servicio. El Correo, que tiene ingresos altamente flexibles porque está 
compitiendo en un mercado abierto -creo que es una de las pocas empresas públicas que está en esa 
situación- y sus egresos son en su mayoría mano de obra por lo que son muy rígidos, se encuentra ante la 
terrible situación de que muchos de los recortes de costos que se están haciendo actualmente le hacen perder 
clientes, en definitiva, perder ventas, perder ingresos, y al final del mes, al final del año el déficit se 
incrementa. O sea que estamos transitando un camino que no parece ser el correcto. De ahí la premura ante la 
crisis financiera que estamos enfrentando desde el punto de vista del funcionamiento de la empresa. 


Me parece que estos son los grandes temas del Correo hoy. En lo personal -no es la opinión de la 
Administración-, no creo que debamos volver a imponer un impuesto o una reserva de monopolio. Considero 
que la apertura del mercado postal ha sido positiva para el país por la reducción de las tarifas. Sí creo que 
tenemos que transitar en el apoyo de una Administración Nacional de Correos que sea viable como empresa. 
Si no logramos hacer eso, creo que el futuro del servicio postal será el mismo que en otros países en los que 
he estado personalmente y es que la administración postal compitiendo en un mercado liberalizado 
prácticamente ha desaparecido. ¿Por qué? Porque estamos en una situación muy difícil ya que como empresa 
pública no tenemos las herramientas para competir con el sector privado. Esta situación es bien crítica. 


Quiero agregar un dato adicional. De lo que el Correo factura solo recauda el 60%; el 40% restante son 
compensaciones de servicios con otras oficinas de las distintas reparticiones públicas, pagos de ANTEL, 
UTE, OSE, Banco de la República, Banco de Seguros del Estado y a otros organismos públicos, que no se 
cobran. 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- ¿En qué países ha desaparecido el correo público? 


SEÑOR SERÉ.- Hay un solo país que no cuenta con correo público oficialmente; en el resto del mundo 
existe, en mayor o en menor medida. Hay países como Brasil donde el correo está protegido por un 
fuerte monopolio porque cumple una función social muy importante. Tenemos otros países donde no se 
ha desmonopolizado pero la ausencia de normas que protejan ese monopolio ha hecho que surgieran 
empresas privadas que se han quedado prácticamente con todo el mercado. Ejemplo de ello son 
México y Paraguay. Concretamente, la inacción del Estado paraguayo ha hecho que en este momento 
el correo tenga todos los gastos y movilice el 1% de las piezas del mercado postal. 


El país en que no existe correo público es Nueva Zelanda. 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- Esta es una pregunta específicamente sobre las facturas. ¿El Correo 
como empresa ha hecho el cálculo de la cantidad de facturas que anualmente repartiría si tuviera la 
exclusividad del reparto? En caso afirmativo, ¿cuántas serían? 


SEÑOR SERÉ.- Para tener una idea, se estima que el volumen de envíos públicos que actualmente son 
autodistribuidos está en el entorno de los cincuenta millones anuales. El Correo está procesando y 
distribuyendo veintiséis millones de envíos por año; es decir que prácticamente estaría triplicando su 
volumen y de esa manera podríamos ser muchísimo más eficientes. Hay que tener presente que este es 
un negocio eminentemente de escala, en el que el volumen hace a la disminución de los costos fijos y a 
la eficiencia general de la organización. La productividad actual de los carteros es baja, porque está en 
137 cartas promedio por día. Lo podemos comparar con la de otros países como el caso de Chile, que 
está en 580 o de México, que está en 470 cartas distribuidas por cartero por día. Si nosotros 
recibiéramos todas las facturas pasaríamos de 137 cartas actuales a 411, llegando casi a los estándares 
internacionales. Creo que su pregunta viene muy bien porque nos permite mostrar la capacidad ociosa 
que tiene el Correo para procesar esos envíos. 


SEÑORA PRESIDENTA.- ¿Consideran que la empresa está en condiciones de hacer ese reparto, es 
decir de triplicar la tarea? En caso afirmativo, ¿la concepción con la que se encararía es la que se ha 
expuesto acá, es decir, que para competir en costos se haría con becarios? 


SEÑOR OSTA.- La distribución se haría a partir de la red de carteros -que es la distribución final- que 
ya existe y que es suficiente, que está compuesta por funcionarios y algunos becarios. El dato 
importante es que, en principio, el Correo no necesitaría aumentar su red para desarrollar la 
distribución. Lo que sí necesita es claramente un sentido de colaboración en un proceso que hemos 
pautado y pactado que sea gradual. No pretendemos que de un día para otro se nos vengan cuarenta 0 
cincuenta millones de envíos, pero no porque el Correo no los pueda procesar. Recuerdo que en una 
oportunidad pregunté al ex Gerente de Procesos que pasaría si un día nos pusieran sobre la mesa 
cincuenta millones de facturas para repartir, en cuántos días el Correo podría instrumentar la 
distribución. Me dijo que en veinte días. De todas maneras, ese no es nuestro objetivo. Queremos que el 
proceso sea gradual. En nuestra primera propuesta de mayo de 2001 hablábamos del 40% el primer 
año y del resto en dos o tres años, para ir zona por zona, departamento por departamento, para que de 
ninguna manera tuvieran problemas las empresas con sus clientes ni los ciudadanos para que les 
llegara en fecha la factura, y para evitar toda la serie de cuestionamientos que se han planteado. Esa es 
la idea que tenemos y creo que la sesión de hoy es vital en este sentido. 


El Correo previo al año 1995 no podía aspirar a repartir las facturas públicas porque no estaba en condiciones 
de hacerlo. A partir de los años 1996 y 1997 se empezó a hablar de esta propuesta. Por supuesto que al 
Correo le pedían todavía muchas pruebas para llegar a un resultado positivo en cuanto a otorgarle la 
distribución. Ocho años después, el Correo puede demostrar que en su negocio central, que es la distribución, 
es líder del mercado, compitiendo en forma abierta con empresas privadas. Además tiene negocios colaterales 
como el Correobank, que si se quiere es la nueva versión del viejo giro postal. El Correo tuvo que afrontar un 
juicio en dos instancias con una empresa privada que decía que esta actividad no estaba dentro del objeto de 
la institución. Y el Correo ganó en las dos instancias. Digo esto porque creo que leí en la versión taquigráfica 
aquello de "zapatero a tu zapato" y que el Correo estaba incurriendo en un negocio que no era el suyo. No es 
así y ganó en los Juzgados la posibilidad de tener su red de cobros y de pagos. 


En cuanto al negocio de paquetes y de logística, basta ver los viejos catálogos de London París para ver cómo 
llegaban las cosas al interior del país. Era por encomienda postal. Lo que está haciendo el Correo es 
readecuar las viejas áreas de negocios a nuevas realidades, pero para potenciarlas necesita inversión que hoy 
no tiene. Ha hecho la mayor parte del camino pero en los últimos años no ha tenido los recursos necesarios y 
eso le ha generado una situación financiera complicada. Para solucionarla hemos propuesto esto, que es 
trabajo. Ninguna de las objeciones que hemos visto en cuanto a precio, calidad y cumplimiento tienen 
asidero. En cuanto a calidad, porque somos la única empresa pública en su totalidad que ha obtenido el 
Premio Nacional de Calidad. Respecto a los precios, ya hemos dicho que no hay más discusión, que es el 
costo actual y que lo defina un tercero, que puede ser el regulador. No puede ser que un día se diga que el 
costo es $ 3,50, otro día que es $ 2,79 y otro día, $ 2,70; es como en Grandes Tiendas Montevideo: $ 99,99, 
¿Y quién sabe esos costos? Los costos no se dicen sino que se demuestran. Para afrontar seriamente esta 
discusión, quienes sostienen un precio deben demostrarlo y hasta ahora no lo han hecho. Entonces, ¿qué 
mejor garantía que lo defina un regulador, un tercer actor? 


Por estas razones pensamos que es pertinente una solución legislativa y, a mi entender, que no solamente fije 
el principio de especialidad -que es lo lógico- sino que establezca de alguna manera una exclusividad para 
que el Correo haga el reparto, obviamente con las garantías necesarias para que se controle la calidad del 
cumplimiento. De aquí se pasan los argumentos de un lado a otro. Esto lo quiero decir. Hemos tenido noticias 
de que se habla con una bancada y se dice: "Uh, ¡ojo que lo quieren privatizar". Hablan con la bancada del 
Frente Amplio y dicen: "Miren que estos son privatizadores". Después se reúnen con los Diputados de la 
Lista 15 y les dicen: "¡Que cierre el Correo!" Quiero que conste en la versión taquigráfica que delegados de 
la Mesa Coordinadora de Entes se han reunido con delegados de la Lista 15 y les han dicho: "Igual, que el 
Correo cierre. ¿Van a generar un monopolio ustedes, que están contra los monopolios?" 


Es como una gran tomadura de pelo al Parlamento. Entonces, hemos venido acá a mostrar la realidad postal, 
cuál ha sido la realidad postal en el mundo y que si hay franjas monopólicas, estas se llevan adelante en 
Estados Unidos, en Francia, en Japón y en todas partes del mundo. Las experiencias de privatización han sido 
un desastre, a tal punto que en Argentina se vuelve para atrás. Nosotros no queremos privatizar, no está en 


nuestras intenciones; tampoco queremos generar un monopolio aberrante y antiguo. No; no es así. Queremos 

que se aplique en Uruguay lo mismo que se hace en el mundo y que se dé una cuota de crédito al Correo, que 
se avale el esfuerzo no de este Directorio sino de muchos funcionarios que se han esforzado en estos años por 
levantar una empresa que está muy mal vista y que hoy es orgullo de los uruguayos. 


SEÑOR MARTÍNEZ.- ¿Cómo funciona el Correo con relación al Estado? Por ejemplo, con relación a 
UTE, el Correo distribuye, en formato paquete, todas las cajas que van al interior del país. ¿Qué va en 
esas cajas? Las facturas de UTE. Entonces, cuando UTE necesita distribuir sus facturas en 
Tacuarembó, en Treinta y Tres o en Maldonado, quien lleva la caja con las facturas es el Correo. Jamás 
ha habido un problema. 


¿Qué pasó cuando UTE en el año 1997 no pudo distribuir un comunicado a la población que quiso hacer el 
Directorio? Estoy hablando de casi un millón de envíos a lo cual el Correo debía responder en un plazo 
brevísimo y sobre lo que no tenía antecedentes. Lo distribuyó en ese plazo brevísimo. UTE debió apelar al 
Correo porque su sindicato sostuvo que no iba a distribuir el comunicado por diversas consideraciones que no 
vienen al caso. El Correo cumplió con el Estado. 


¿Cuál es el principal cliente del Correo? El Banco de Previsión Social. En este país no hay un jubilado, un 
retirado o un pensionista que haya dejado de cobrar su jubilación porque no haya recibido mediante el Correo 
la correspondiente notificación del lugar, día y hora en que debía hacerlo. Jamás ha habido un problema; 
jamás. 


La correspondencia comercial del Correo no se toca. Jamás. No forma parte del objeto de la disputa con el 
sindicato. En este momento estamos con medidas sindicales pero exclusivamente sobre lo que se llaman 
envíos personales, no sobre los comerciales. De modo que es de advertir que existe una cultura y una ética 
postal en relación con determinados servicios y con el cumplimiento de determinados compromisos con la 
sociedad y con los clientes. 


¿Qué ocurrió con el Impuesto de Enseñanza Primaria? Es un tema sobre el que tengo bastante conocimiento 
por mis antecedentes desde 1986 en el CODICEN que presidió el profesor Pivel Devoto y luego en el que 
presidió el profesor Germán Rama, cuando se gerenció la gestión del Impuesto de Enseñanza Primaria y la 
recaudación aumentó notablemente. Hasta ahora no había habido prefacturación. Todos nos enterábamos de 
cuándo había que pagar el Impuesto de Enseñanza de Primaria cuando una radio, un diario o la televisión nos 
lo anunciaba. Mucha gente se olvidaba o como no veía el número de padrón, no lo pagaba. A partir de un 
entendimiento con la Intendencia Municipal de Montevideo que proveyó la base de datos que fue adquirida 
por la ANEP, esta imprimió las facturas correspondientes y desde hace cinco meses están siendo distribuidas 
por los carteros. Sería muy interesante que la Comisión se proveyera de información de cómo aumentó la 
recaudación del Impuesto de Enseñanza Primaria a partir de que los propietarios o titulares de inmuebles 
empezaron a recibir a través del Correo, por primera vez, la factura correspondiente, como les llegan las de 
UTE, ANTEL, Banco de Seguros del Estado y OSE. 


Aumentó seis veces la recaudación que se hace del Impuesto de Enseñanza Primaria a través de las oficinas 
del Correo en el interior del país, entre otras cosas porque el Banco de la República se retiró del mercado y 
porque a ANEP le resultaba muy caro gestionar esa recaudación a través del Banco. Este se retiró en un plazo 
de días; apareció el Correo y respondió, y multiplicó por seis el ingreso. 


El Fondo de Solidaridad se recauda también a través del Correo, que tiene con la dirección del Fondo un 
compromiso de informarle día a día cuánto se va recaudando. Llevamos la factura, nuestras oficinas recaudan 
lo que los profesionales pagan y el mismo día informamos al Fondo cuánto recaudamos y cuánto tiene 
acreditado en su cuenta. 


Así responde el Correo frente al Estado y esos son los antecedentes que ha ido generando como operativa, 
como cultura y hasta como ética. Entonces, a la hora en que se va a definir este tema y en que notamos -el 
Directorio y diversos observadores- que se pretende introducir una cuña de miedo acerca de si el Correo 
podrá cumplir, nosotros decimos: el Correo puede cumplir. Estos son los antecedentes. Están ahí, en el 
mercado. El día en que venga algún usuario en condiciones de demostrar lo contrario con algún 
incumplimiento, será datos contra datos, pero por ahora creo que los datos informan en un solo sentido: el 
Correo llega; el Correo cumple. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Yo les agradezco muchísimo porque nos han dado mucha información y han 
respondido a todas las preguntas que por lo menos nosotros teníamos. Sobre todo las dos últimas 
intervenciones han sido muy importantes por lo menos para nuestra bancada, porque queda registrada 
la voluntad tanto del Director Osta como del Presidente Martínez en relación con algunas dudas que 
teníamos, en primer lugar, en cuanto a la posibilidad de cumplimiento del Correo ante un desafío tan 
grande. Al respecto, se ha planteado que hay una voluntad de que esto se desarrolle en forma gradual. 
En segundo término, teníamos dudas de que frente a ese incumplimiento las empresas privadas 
terminaran repartiéndose la entrega de las facturas. Me parece interesante que haya quedado 
constancia en la versión taquigráfica de la voluntad del Directorio del Correo de asumir esta tarea en 
su totalidad y del convencimiento de que la pueden hacer. 


SEÑOR JARDÍN.- ¿La señora Presidenta habló de la posibilidad de que la hicieran el Correo y 
empresas privadas, o escuché mal? 


SEÑORA PRESIDENTA.- No; nuestra duda era que ante la imposibilidad del Correo esta tarea 
terminara pasando a las empresas privadas. 


Reiteramos el agradecimiento al Directorio de la Administración Nacional de Correos. 
(Se retiran de Sala los representantes de la Administración Nacional de Correos) 


(Ingresa a Sala una delegación de la Asociación de Funcionarios Postales del Uruguay) 


La Comisión de Constitución, Códigos, Legislación General y Administración recibe con mucho 
gusto a la delegación de la Asociación de Funcionarios Postales del Uruguay, integrada por los señores 
Alfredo González, José Matto Couselo y Alejandro Sarasúa. 


SEÑOR GONZÁLEZ.- Agradecemos que nos hayan recibido. 


Nosotros estamos en una situación crítica y en un momento de definiciones. Los tiempos apremian y 
llevamos casi veintidós meses en este tema y queremos definiciones. Lo que venimos a preguntar a la 
Comisión es si esto se va a votar o cómo viene. Si esto no se aprueba hoy o en la próxima sesión, ya no va a 
salir en este Período, y ustedes son conscientes de eso. 


La gente está esperando, la gente está muy nerviosa y queremos llevarle algo de tranquilidad para saber qué 
camino vamos a tomar. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Nosotros recibimos vuestro planteo. Ustedes ya han estado acá, nos dejaron 
cantidad de elementos a considerar y también visitaron las bancadas. La Comisión ahora debe tomar 
decisiones, pero cuando recibimos a las delegaciones oímos sus planteamientos y luego deliberamos. En 
este caso, todavía no se han expedido todas las bancadas. 


SEÑOR MATTO COUSELO.- Vamos a ser totalmente sinceros. Pusimos muchísima atención en lo que 
manifestó el señor Diputado Fernández Chaves. Hablamos con la señora Presidenta y principalmente 
con la señora Diputada Topolansky. Estamos de acuerdo con que se agregue el aditivo que ella presentó 
y queremos que este proyecto se vote. 


Ustedes comprenderán que hace dos años que estamos con este tema, entre polémicas y declaraciones. Los 
botijas becarios ya nos cachan con lo de "zapatero a tu zapato". Discusiones acá; discusiones en el 
movimiento sindical. En la calle, la opinión pública, todo el mundo nos da la razón. Lo decimos con todo 
respeto pero parece que acá, en el espectro político, dos y dos no es cuatro, y se lo queremos decir. Si de aquí 
al lunes no tenemos una contestación favorable, el sindicato del Correo larga el conflicto. La Asamblea lo 
decidirá, pero el clima es ese. 


Hemos tenido la paciencia del mundo. Sabemos que los correos privados están esperando que nos 
equivoquemos, pero esto no se puede tolerar. Menos mal que los Directores tuvieron un gesto de grandeza y 
suspendieron un famoso concurso que no se podía hacer ni en una república bananera. 


Como decía Alfredo González, ya hemos repetido, repetido y repetido este tema. En todas partes del mundo 
la factura es una carta comercial, más allá del argumento que a veces emplean los compañeros de OSE y de 
UTE de que es un vencimiento. ¿Qué repartimos nosotros si no son vencimientos? Cuando llevamos lo del 
BPS, cuando llevamos las cartas del Banco Comercial y de otros bancos, ahora que estamos repartiendo el 
Impuesto de Enseñanza Primaria, ¿qué es todo eso? Son vencimientos. Así como no hay nadie como los 
compañeros de UTE en el tema de la energía ni como los compañeros de ANTEL y de OSE en lo suyo, a 
repartir cartas nadie nos va a ganar, porque conocemos todo. Lo que queremos es que, como en todas partes 
del mundo, de una vez por todas, el Correo sea el que haga esto. Es más: estamos de acuerdo con que sea 
paulatinamente, por lo menos hasta el año 2004, pero pedimos que nos empiecen a dar algo. 


Ningún diario o televisión puede atacar al sindicato del Correo por salir a lo loco. Hace dos años que estamos 
en esto. Encontramos el volante de la marcha del 22 de octubre del año pasado. Pasó un año y seguimos 
discutiendo lo mismo. 


Lo que les pedimos, por lo menos para decir algo claro a la Asamblea, es que nos digan si este proyecto 
camina, y si no, que nos lo digan, para no hacerles perder tiempo a ustedes ni a los Diputados de las 
diferentes bancadas. 


SEÑOR FERNÁNDEZ CHAVES.- El Presidente del sindicato, el señor González, ha hecho un 
planteamiento respecto a la propuesta de la señora Diputada Topolansky, que me acaban de mostrar 
los miembros del sindicato y que vamos a estudiar a los efectos de tomar una posición. 


Si se me permite, quiero actuar con la misma franqueza que en la sesión anterior, en la que a raíz de mi 
intervención advirtieron cuál era la situación que se planteaba con el proyecto de ley a estudio. El mismo día 
en que ustedes concurrieron a la Comisión, posteriormente lo hicieron los dirigentes gremiales de otros 
Entes. En mi última pregunta les consulté sobre lo que ustedes habían manifestado antes. Leo textualmente: 
"El sindicato de El Correo señaló que estaba en condiciones de hacerlo, que eran eficaces y eficientes", 
etcétera, en cuanto al reparto. Y se me contestó por parte del señor Julio García lo siguiente: "Voy a acercar a 
la Comisión una recopilación de recortes de prensa; en algunos de ellos, el Presidente y el Secretario General 
del sindicato del Correo planteaban que no daban abasto con las rutas que tenían en ese momento, si no se 
producía una transformación e ingresos de trabajadores en el Correo. Capaz que el Matto que aparece en esas 
declaraciones de prensa no es el mismo que el que vino aquí; tal vez hubo un cambio y yo lo desconozco. 
Creo que esas declaraciones las hizo oponiéndose a la declaración de excedentarios de los funcionarios.- El 
problema es que no se puede tener un planteo para una cosa y otro para otra". Aquí termina la intervención 
del señor Julio García. 


Por su parte, contestando la misma pregunta, el señor Berasain dijo: "El documento que nosotros traemos 
habla del monopolio que se generaría en el Correo con relación a los privados. En este momento no hay un 
monopolio de las empresas públicas con relación al Correo porque estas distribuyen documentos comerciales, 
es decir, sus facturas y no correspondencia. Nosotros no tocamos una carta de la UTE pues, lamentablemente, 
las envía a través de privados. Este no es un tema menor.- Ese es un monopolio de hecho y en tal sentido 
tenemos alguna documentación que lo justifica frente a los privados.- En cuanto a lo otro, yo entiendo la 
situación de los compañeros. Señor Diputado Fernández Chaves, ¿qué haría usted? ¿Qué diría usted si tiene 
que venir a discutir a este ámbito? Capaz que paralelamente a estas carpetas y documentos también hay un 
montón de datos y números, y si es así eso posibilitaría un debate mucho más amplio, transparencia, para ver 
que un órgano, que no fuera el Correo ni una empresa pública, puede saldar este tema, que no es 
precisamente de los sindicatos". Y luego hace otra serie de consideraciones. 


Lo que quiero aclarar ante la inquietud que ustedes y el Directorio del Correo han manifestado 
reiteradamente, es que los dirigentes sindicales de UTE, ANTEL y OSE -que si no me equivoco fueron los 
que comparecieron en aquel momento en la Comisión- también plantearon su inquietud. Ellos concurrieron, 
hicieron sus manifestaciones contrarias al proyecto de ley y todo eso es lo que la Comisión debe valorar. 
Nótese que la Comisión está procediendo con bastante celeridad, porque este tema lo tratamos el 23 de 
setiembre, cuando comparecieron ustedes, el Directorio del Correo y los representantes de los demás 
sindicatos. Hoy vuelven a concurrir ustedes y el Directorio del Correo. Sin duda, habrá un pronunciamiento 
de la Comisión, pero deben comprender que también han comparecido otros interesados en este tema con 
posiciones antagónicas a las vuestras. Esta es la problemática que se plantea a la Comisión y a mí en 
particular en este momento. 


Quería aclarar esto para señalar que, a veces, algunas demoras tienen su razón de ser. Es decir, los temas 
deben ser estudiados y no debemos legislar precipitadamente. Si hubiéramos votado ese proyecto de ley con 
artículo único tal cual venía, creo que no hubiera sido una gran conquista para ustedes. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Para nosotros los legisladores y las legisladoras es muy difícil tomar una 
decisión en una semana. El señor Diputado Fernández Chaves es un integrante del Partido de 
Gobierno y nosotros necesitábamos la información que pedimos hoy al Directorio para tomar una 
decisión con seriedad. Eso es lo que se nos pide cuando se nos vota. Creo que hemos avanzado bastante 
oyendo todas las voces que están en pugna o que tienen algo que ver con esta decisión, que es muy 
importante para el Estado uruguayo. En otras Legislaturas se han tomado decisiones con respecto al 
Correo y en este caso se propone modificar algunas de ellas; por lo tanto, tenemos que actuar con 
responsabilidad. 


SEÑOR GONZÁLEZ.- Quiero hacer algunas aclaraciones. 


Como decía el compañero, estamos un poco cansados de esta discusión sobre las facturas. Si les cuento una 
pequeña anécdota no me van a creer. Un médico me estaba haciendo un cateterismo y me dice: "Está bravo lo 
del Correo, ¿no?". Mientras me lo hizo, todo el tiempo estuvimos hablando de los problemas del Correo. 
¡Esto es increíble! ¡Si estaremos cansados! 


El otro día, cuando en la Central estábamos discutiendo sobre este tema, yo decía a algunos compañeros que 
a veces hay que conocer la historia para hablar. Por ejemplo, estos compañeros de UTE dicen que el Correo 
ya repartió las facturas y que demostró que no podía hacerlo. Eso es falso. Nosotros fuimos quienes dijimos 
que no íbamos a repartir las facturas, y fue en el año 1992, cuando tuvimos un gran conflicto, porque nos 
faltaban más de 200 trabajadores en la calle. A raíz de ese conflicto, que salió bastante bien, porque querían 
terminar con el Correo, se consiguió que ingresaran como 400 o 500 becarios. Después de que se logró hacer 
una empresa en la que todos los funcionarios pusimos el hombro porque sabíamos que nos iba la vida en eso, 
se normalizó la situación. 


Los compañeros de OSE dijeron algo similar, porque también se nos quisieron dar las facturas en aquel 
momento y dijimos que en aquella situación no las podíamos repartir. Ahora decimos que sí estamos en 
condiciones de hacerlo, porque hay una nueva infraestructura en el Correo. Se ha trabajado muy bien y la 
prueba está en que recibimos el Premio Nacional de Calidad. Además, se incentivó a la gente; se lograron 
cosas. Éramos la Cenicienta de la función pública; el doctor Lacalle decía siempre que Salud Pública y el 
Correo eran los peor remunerados. Eso se logró revertir en parte y la gente tuvo otro aliciente. 


Por último, si se dan las facturas al Correo, en los Entes nadie quedará sin trabajo. Inclusive, ese agregado 
que hace la señora Diputada Topolansky propone que a los repartidores de facturas que vayan quedando sin 
ese trabajo se les pague igual hasta que se termine el pasaje de las facturas al Correo. Es decir que nadie 
perdería. Pero nosotros podemos asegurar que si las facturas no van al Correo, la empresa tiene muy poca 
vida. Sería un hecho criminal que viéramos cómo desaparece una empresa pública y no peleáramos contra 
eso. 


SEÑOR MATTO COUSELO.- Quiero decir algo con respecto a lo que expresó el compañero García, 
con quien no andamos a los besitos, porque en este país hay contradicciones. ¿A ver dónde está ese 
diario que él menciona? Nosotros hemos dicho que hay lugares en el interior en los que de repente 
habría que tomar gente si se nos entregan las facturas o que capaz que hay exceso de compañeros 
adentro y que tal vez tendrían que agarrar la cartera. 


Voy a contar una anécdota. El otro día iba para la Central y en el ómnibus venía un viejito, un paisano de 
Cerro Largo que me dijo que tenía más de ochenta años. Yo venía leyendo sobre este tema y me preguntó: 
"¿Eso no se arregló todavía?". "No, no". Y me dice: "Hay una mujer donde yo vivo que gana como $ 12.000 
en OSE y, después, como extra, sale a repartir las facturas". Los compañeros de UTE y OSE tienen 
determinada tarea -y nosotros no estamos en contra de eso- y como complemento salen a hacer esto. En 
cantidad de barrios ni siquiera reparten ellos; sale un familiar o un vecino. Eso lo sabe el Uruguay entero y 
que venga alguno acá a desmentirlo. 


Hay una diferencia entre García y yo, González y Sarasua. Nosotros somos dirigentes sindicales y 
trabajamos. Este muchacho hace años que está colgado del pincel con fuero sindical, y es repartidor de 
facturas. Yo qué sé quién se las repartirá. Esa es la diferencia que hay entre nosotros. A nivel privado, alguien 
se mete en el sindicato y de repente lo echan. Nosotros tenemos el fuero sindical pero no es un escudo para 
cualquier cosa. El fuero sindical es para hacer una reunión; si yo reparto cartas de mañana y tengo que venir 
acá, sale otro compañero por mí. Pero el fuero sindical no es para pasarme años sin trabajar. ¿Cómo le digo a 
uno que reparta cartas si yo no salgo a repartir? Siempre lo repetimos: nosotros empezamos en La Pasiva, 
somos el cartero de Benedetti, del Partido Socialista, de Astori, del diario "El País", de la Jefatura. Pregunten 
en las radios Monte Carlo y Universal si repartimos o no, si salimos a laburar o no. Esa es la diferencia que 
hay. 


Nosotros no estamos contra ellos ni contra los incentivos que tienen porque están en una empresa que se los 
puede dar. No vamos a emparejar para abajo. Pero no se pueden quedar con mi laburo, que es repartir cartas y 
lo están haciendo ellos. La factura es una carta comercial; algunas vendrán con vencimiento y otras no. Los 
compañeros de UTE dicen también: "Es parte de la infraestructura de la empresa y cuando salimos a repartir 
tocamos timbre y si el cliente tiene exceso de corriente, ahí mismo... ". La tiran por abajo de la puerta; 
reparten los domingos y los feriados. Como dicen los timberos, se puede apostar cien a uno que esto es así. 
Nosotros no estamos contra los compañeros, pero nos va la vida en esto. 


Aparte, lo dijo el ex Ministro Atchugarry: "Vamos a probar con cinco millones", como hizo la Gerenta del 
BPS, que es la señora de Sanguinetti, el Director de ANCAP. Nos dio cinco millones para probar y cuando se 
estaba firmando el convenio nos saludó y nos dijo: "Ustedes cumplieron con el reparto del BPS y ahora lo 
harán todo ustedes". Y hace años que lo tenemos. Nosotros llevamos la carta para que el jubilado cobre el 
sueldo y también el recibo de las empresas de trabajadores independientes que tienen que pagar al BPS. 
También repartimos la chapa de la Intendencia. 


Por lo menos los compañeros del Banco de Seguros del Estado dijeron: "Nosotros vamos a pelear por esto", 
pero no nos atacaron diciendo que repartimos mal, etcétera. Nosotros decimos que en lo de ellos, los 
compañeros de UTE o de ANTEL son los mejores, y nosotros lo somos en esto. El Correo tiene 175 años. 
Tuvo sus altibajos. Con la administración del ingeniero Bracco tuvo su mejor momento y ganó opinión 
pública enormemente; inclusive, obtuvimos el Premio Nacional de Calidad. 


Hace dos años que estamos en esto y la Comisión así como los demás Diputados ha sido sensible a nuestra 
presión, pero el tema es que se nos tiene que decir una determinada fecha para llevar a la Asamblea para 
poder decir a la gente que en tal fecha se va a decidir por sí o por no, que esto va a pasar al plenario de 
Diputados. 


La otra vez decíamos que éramos el único organismo que todavía no había cobrado el 2% de aumento, y 
todavía no lo cobramos. Recién nos encontramos con los Directores. A las compañeras que trabajan a nivel 
comercial, que atienden público, se les debe 1,5% desde hace seis o siete meses. Se Iba a hacer efectivo hoy y 
tampoco se puede pagar. El aguinaldo que todo el mundo cobró entre el 15 y el 20, nosotros lo cobramos el 2 
de julio. Todos los meses llamamos al Director González del Ministerio de Economía y Finanzas, porque 
todos los meses tenemos problemas para cobrar el sueldo por el famoso subsidio que se nos tiene que dar. A 
veces nos dan seis, a veces ocho, a veces nueve; se necesitan once o doce. 


Es más: si esto fuera privado ya se hubiera cerrado dos o tres veces. El Correo tiene una situación de 
endeudamiento bastante importante. Aparte, se consiguen clientes como los bancos, pero el Correo no agarra 
el dinero. Nosotros hacemos el trabajo a descontar de lo que se debe. 


Nosotros tenemos buen diálogo y el que se enoja, pierde. Pero no puede haber 1.900 funcionarios, 40 
gerentes y diez o doce asesores. Y sigue entrando gente. ¡No puede ser! Por suerte, se suspendió el concurso, 
porque la gente iba a recurrir y sería un gran lío. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Les vamos a hacer llegar la versión taquigráfica, porque muchas de las 
denuncias que han hecho o que nos trajeron los representantes de los gremios que estaban defendiendo 
su reparto, como decía el señor Diputado Fernández Chaves, las recogimos y se las planteamos al 
Directorio del Correo. Cuando la lean encontrarán muchas respuestas a las objeciones que hacen con 
respecto a la gestión del Correo. 


Por otra parte, ahora no tenemos quórum para decidir, pero tenemos una propuesta alternativa en la que ya 
hemos estado trabajando y será analizada por las bancadas. Seguramente, el próximo miércoles, en la sesión 
de la Comisión tomaremos una decisión, porque es un tema al que hemos tratado de dar la mayor celeridad 


de acuerdo con las preocupaciones que tienen ustedes y el propio Directorio del Correo. Después, pediremos 
a la Mesa de la Cámara que lo ponga lo antes posible a consideración del plenario. 


Les agradecemos la presencia y seguiremos en contacto. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


